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Caracterización y cronología 
de un yacimiento de la Edad 
del Bronce: San Pelayo IV, 

Arellano (Navarra)
Jesús SeSma SeSma1, Mª Luisa García García2, 

Ana Mercedes Herrero corral3, Marta moreno García4, 
Sebastián Pérez5, Mónica ruiz alonSo4 y José Antonio lóPez Sáez

1. EL MARCO GEOGRÁFICO

El yacimiento San Pelayo IV está situado en Arellano, un pequeño muni-
cipio de apenas 200 habitantes, enclavado en la comarca de Tierra Estella, en 
la Navarra media occidental (fig. 1). El lugar se incluye dentro de la demar-
cación histórica denominada La Solana, que se extiende a lo largo de una 
amplia banda que flanquea por el sur la elevación de Montejurra, monte que, 
con sus 1.045 m. s. n. m., domina el territorio en muchos kilómetros a la 
redonda y sirve de divisoria entre la depresión o cubeta de Estella, al norte, y 
el somontano o piedemonte, al sur.

Se conoce por este nombre6 a una elevación con aspecto de plataforma 
–si bien su superficie no es plana ni mucho menos– que destaca por sus acu-
sadas pendientes en tres de sus flancos (noreste, sureste y suroeste). Está situa-
da a 605-610 m. s. n. m. y ocupa una superficie aproximada de 23 has. San 
Pelayo forma parte de una serie de relieves estructurales de desigual extensión 

1  Dirección General de Cultura-Institución Príncipe de Viana. jsesmase@cfnavarra.es 
2  maluigg@gmail.com 
3  Universidad Complutense de Madrid. anaherre@ucm.es
4  Gl. Arqbio, Instituto de Historia. (CCHS-CSIC). marta.moreno@cchs.csic.es. monica.ruiz@

cchs.csic.es. joseantonio.lopez@cchs.csic.es.
5  Universidad del País Vasco (UPV/EHU). sebas.perezdiaz@gmail.com 
6  El topónimo San Pelayo aparece recogido en protocolos notariales de comienzos del s. xviii 

(Jimeno Jurío, 1995: 88). Al parecer, deriva de la ermita epónima que en su día fue utilizada como 
fuerte carlista. No hemos encontrado referencias bibliográficas sobre ella y no hay evidencias sobre sus 
ruinas, por lo que se desconoce su ubicación. 
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y frente alabeado, cuya base está formada por estratos de areniscas y arcillas, 
de cronología a caballo entre el Oligoceno y el Mioceno continental. Estas 
formaciones originan un relieve escarpado que se va suavizando y escalonan-
do progresivamente hacia el sur de Montejurra (fig. 2).

La red principal de drenaje en la comarca está constituida por el río Ega, 
que discurre en dirección norte-sur. El principal arroyo tributario por su 
margen izquierda es el Río Mayor, en el que desaguan una serie de barrancos 
(Vegoliz, Labardillejo, La Tejería, etc.) que discurren por las vales entre las 
plataformas meridionales de Montejurra. En la actualidad estos barrancos se 
encuentran canalizados como acequias y permanecen en estío durante la ma-
yor parte del año. Respecto al aprovisionamiento hídrico, hay que tener en 
cuenta que en la superficie de estas plataformas, caracterizadas por la alter-
nancia de capas permeables e impermeables, y en el fondo de los vales se re-
gistran varios manantiales. En San Pelayo uno de ellos está convertido en 
balsa (balsa de San Pelayo) y según el dueño de los terrenos de San Pelayo IV 
también lo hay en el propio lugar del yacimiento, en concreto en el extremo 
oriental de la parcela. 

El clima actual de la zona es mediterráneo continental, con una tempera-
tura media anual entre 10 y 13 ºC y precipitaciones promediadas entre 400 
y 1200 mm (Floristán, 2000: 417). 

La vegetación originaria estaba compuesta por un bosque mixto integrado 
por frondosas mediterráneas y submediterráneas (encinas, robles y quejigos), 
predominando las encinas en las solanas y las demás especies en las umbrías. 
Esta vegetación arbórea está acompañada de algunas repoblaciones de pinos. 

Figura 1. Localización de San Pelayo IV. 
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En la actualidad restan algunos bosques residuales de encinas y quejigos en las 
laderas más escarpadas. Los cultivos que se dan en la zona son los cereales de 
secano (trigo y cebada) y leñosas (vid, olivo y almendro) (Floristán, 1978: 120). 

2. HISTORIA DE LAS INVESTIGACIONES Y TRABAJOS 
RECIENTES

La primera noticia de la existencia del yacimiento fue ofrecida a la comu-
nidad científica en 1986 por A. Castiella, quien describió los materiales reco-
gidos en repetidas prospecciones por el grupo del Instituto de Bachillerato de 
Tierra Estella. Se señala en la publicación la existencia de varias zonas de 
concentración de hallazgos, que en su parte este serían tres. A pie de página 
se recoge la descripción de una cata practicada en un lugar indeterminado del 
yacimiento, cuyo resultado arrojó una potencia estratigráfica de aproximada-
mente un metro, dividida en tres niveles, de los cuales los dos inferiores se 
hallaban intactos y se caracterizaban por la abundancia de carbones y cenizas. 
El yacimiento tendría, según A. Castiella, un origen en la última fase de la 
Edad del Bronce y perduraría en la I Edad del Hierro. A dicho momento 
precedente a la Edad del Hierro corresponderían una serie de materiales ca-
racterizados por el tratamiento de la superficie exterior (barro aplicado, a 
juzgar por las fotografías), asideros (mamelones simples y dobles) y sus perfi-
les (cuencos y cubiletes) (Castiella, 1986: 138; fig. 2 y lám. v. 3).

Pocos años después, el yacimiento aparecía recogido en el estudio sobre 
los grupos humanos en la Prehistoria de Encia-Urbasa, en el apartado que Mª 
A. Beguiristáin dedicaba al poblamiento en la zona de Tierra Estella durante 
la Prehistoria Reciente y que en este caso se basaba en materiales de prospec-
ción de S. Ruiz y A. Larreta. San Pelayo se catalogaba como un poblado con 
estructuras incipientes, cuyo origen arrancaría desde el Bronce Antiguo, “con 
presencia de industria lítica tallada, cerámicas toscas, algunas con incisión pro-
funda y pulimentados” (Beguiristain, 1990: 275 y 277). 

Figura 2. Vista de la zona de San Pelayo desde el pueblo de Arellano. 
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En lo que constituía hasta la fecha la aproximación más directa a la 
realidad arqueológica de San Pelayo, J. Armendáriz empezó a revisar en 
1989 los materiales recogidos por diversos prospectores locales dentro de su 
estudio sobre los yacimientos líticos de superficie en la Navarra Media. 
Definió así un lote de «materiales bastante homogéneos adscribibles cultu-
ralmente el Neolítico reciente y el Bronce medio, pero en ningún caso 
posterior a esta atribución cultural», procedente de hasta 11 sectores. En 
1991 llevó a cabo una campaña de sondeos arqueológicos en los sectores 1, 
2 y 9B, los lugares con mayor concentración de evidencias. En los sectores 
2 y 9B el sustrato geológico aparecía bajo una capa de revuelto de la rotu-
ración, careciendo por tanto de interés estratigráfico. En el sector 1 se reco-
noció parcialmente un fondo de cabaña, definido por un rebaje de unos 15 
cm en el terreno, con un suelo de tierra apisonada y adobe. Se desconocen 
sus dimensiones, pero los restos de pellas de barro indicarían el empleo de 
materiales deleznables y perecederos, como la arcilla y la madera. La vincu-
lación de esta estructura a una superficie del terreno con una tonalidad más 
oscura, fruto de la acumulación de sedimento con alto contenido orgánico, 
llevó a J. Armendáriz a identificar este tipo de formaciones sedimentológi-
cas con fondos de cabaña. Las formas (cuencos y cazuelas sin decorar con 
carenas altas y medias, escudillas y ollas de cuerpo globular), acabados-de-
coraciones de los vasos (impresiones digitales y ungulaciones, incisiones, 
aplicaciones de barro plástico) y tipos de suspensiones (mamelones dobles) 
empleados en la cerámica, así como la industria lítica tallada (dientes de 
hoz) y el macroutillaje (molinos de mano) serían concordantes con una 
cronología del Bronce medio7. Del fondo de cabaña se obtuvo una muestra 
de carbón que arrojó una datación de 3270±90 BP (I-16.858). También se 
llevó a cabo el muestreo sedimentario de una columna para su análisis po-
línico (Armendáriz, 1993-1994). 

En 2001 se realizaron las prospecciones sistemáticas para la elaboración 
del Inventario Arqueológico de Navarra, donde se catalogó el yacimiento 
con la denominación San Pelayo-Regajos IV. El trabajo, realizado por la 
empresa Olcairum, S. L., permitió distinguir en la zona cuatro yacimientos, 
todos ellos datados en la Prehistoria Reciente. Los yacimientos San Pelayo I 
y II se identificaron como el lugar donde se practicaron los sondeos en 1991. 
San Pelayo IV se dató en la Edad del Bronce, a partir de un exiguo lote de 
37 evidencias líticas, en las que únicamente destacaba un fragmento de pun-
ta de flecha de retoque plano. Se trataría de un pequeño enclave, de 1500 m2 
de superficie aproximadamente, asociado a una gran mancha oscura en el 
terreno (fig. 3).

La más reciente intervención arqueológica, que constituye el origen de 
esta publicación, se llevó a cabo en 2014, con motivo del cambio de cultivo 
en la parcela 2/384, que constituye el núcleo de San Pelayo IV8. En el trans-

7  No hemos podido acceder a la consulta de estos materiales pues se encuentran en colecciones 
particulares. Tampoco hemos podido hacerlo con los materiales de la excavación de 1991, pues no se 
encuentran depositados en los Fondos de Arqueología del Gobierno de Navarra.

8  Los terrenos son propiedad del vecino de Arellano Ismael Busto Luquin, a quien deseamos 
agradecer su total disposición para que se pudieran llevar a cabo los trabajos arqueológicos, dando 
aviso del hallazgo, retrasando cuanto fue posible la ejecución de las labores agrícolas, ayudando con su 
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curso de las labores de arranque mediante el chisel de los olivos, que llevaban 
plantados entre 25-30 años, para sustituirlos por cereal, se hundió la maqui-
naria, quedando a la vista en pleno campo de labor un estrecho hueco y en 
su interior restos humanos entre varias losas. El hallazgo fue notificado por el 
secretario del Ayuntamiento de Arellano a la Sección de Arqueología y difun-
dido por los medios de comunicación9. Como es habitual en estos casos, 
comenzaron las especulaciones de quienes visitaban el lugar, pensando que se 
trataba de un fusilado de la Guerra Civil o de un soldado de las contiendas 
carlistas del siglo xix. Aunque el lugar está apartado y el acceso a los restos 
humanos no era sencillo, la remoción sufrida por los huesos, siquiera suma-
ria, y la eventualidad de la aparición de nuevos restos al continuar las labores 
agrícolas motivaron la intervención de urgencia por parte de la Sección de 
Arqueología de la Dirección General de Cultura-Institución Príncipe de Via-
na10. Los trabajos fueron encomendados a la empresa Gabinete Trama, S. L.11 

maquinaria e interesándose en todo momento por los descubrimientos. Queremos agradecer también 
la colaboración e interés mostrados por el Ayuntamiento de Arellano.

9  El hallazgo fue publicado en el Diario de Noticias del día 25 de abril de 2014 y cinco días más 
tarde la Dirección General de Cultura-Institución Príncipe de Viana emitió una nota de prensa con 
una valoración arqueológica del hallazgo.

10  Los trabajos de campo y las analíticas han sido financiados por la Dirección General de Cultu-
ra-Institución Príncipe de Viana. Las dataciones radiocarbónicas San Pelayo IV, nº 2 y 3 se han realiza-
do con cargo al Proyecto HAR 2011-26956 «Estudio de las relaciones entre las poblaciones megalíticas 
en el Pirineo Occidental y su entorno a través de los enterramientos, asentamientos, ajuares y 
ADN-MT», de la Universidad del País Vasco-Euskal Herriko Unibertsitatea, financiado con cargo al 
subprograma de proyectos de investigación fundamental no orientada, convocatoria 2011 del Ministe-
rio de Educación, Cultura y Deporte, por lo que deseo expresar mi agradecimiento al Dr. Josean Mujika. 

11  La coordinación de los trabajos por parte de Gabinete Trama, S. L. correspondió a María 
García Barberena y se desarrollaron entre los días 25 de abril y 19 de mayo. Los técnicos de la Sección 
de Arqueología dirigieron la intervención y realizaron trabajos de excavación en jornadas no laborales, 
prologando la actuación hasta el 2 de junio. 

Figura 3. Yacimientos catalogados en el Inventario Arqueológico de 
Navarra en el espacio de San Pelayo. 
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La presente publicación resume en parte y complementa el documento de la 
intervención que con el título «San Pelayo IV. Arellano. Informe de la inter-
vención arqueológica» fue redactado por la citada empresa con fecha 28 de 
enero de 2015. 

Como consecuencia de todo este proceso de investigación, se reconocen 
oficialmente cuatro lugares de hallazgos en San Pelayo. A fin de evitar confu-
siones, y puesto que es el nombre oficial que consta en el Inventario Arqueo-
lógico de Navarra, denominaremos San Pelayo I al lugar de la intervención 
arqueológica de 1991 y San Pelayo IV al último. 

3. LA INTERVENCIÓN ARQUEOLÓGICA DE 2014

3.1. Metodología de la intervención y el estudio

Como se ha indicado, la intervención ha tenido carácter de urgencia y ha 
consistido en las siguientes actuaciones:

1. Excavación de la sepultura descubierta, abriendo una cata de 2 x 2,50 m, 
lo que permitió comprobar que se trataba de una cista. 

2. Apertura de sondeos, en forma de 10 trincheras dispuestas en paralelo 
y separadas 6 metros entre sí, que cubrían la mayor parte de la superficie de 
la parcela.

3. Excavación arqueológica de las estructuras, fundamentalmente depósi-
tos en hoyo, descubiertas en las trincheras.

4. Realización de dos sondeos arqueológicos en las trincheras 7 y 8 hasta 
agotar la secuencia estratigráfica. 

No nos extenderemos en la descripción de la metodología de los trabajos, 
pues la excavación de depósitos en hoyo se ha ido generalizando en las últimas 
décadas en la arqueología peninsular y particularmente en la navarra, a partir 
de la extensión de intervenciones generadas por la obra pública. Por ello se-
ñalaremos únicamente las principales fases seguidas en el trabajo de excava-
ción:

A)  Definición de las estructuras en planta, en especial de su perímetro, 
mediante raseado, barrido y humedecido de la superficie del terreno. 

B)  Levantamiento manual de las unidades estratigráficas en orden inverso 
al que se formaron. En los casos en que fue posible, atendiendo a la 
forma y dimensiones del hoyo, las características de su relleno, etc., la 
excavación se realizó alternativamente en dos mitades, a fin de com-
pletar un corte estratigráfico del depósito. Los hallazgos de conjuntos 
y de evidencias singulares se iban dejando in situ para su documenta-
ción más detallada.

C)  Documentación gráfica (fotografía y dibujo) del proceso y de los ha-
llazgos, elaborando plantas y secciones de las estructuras y sus conte-
nidos. La documentación escrita se recogió en fichas estandarizadas 
para cada estructura y su relleno, así como para las inhumaciones en 
conexión. Se realizó una planimetría de conjunto.

D)  Recuperación de evidencias. El sedimento no pudo cribarse, pues 
dada su humedad y plasticidad los resultados no eran satisfactorios. Se 
recogieron muestras de sedimento para flotación en laboratorio. 



CARACTERIZACIÓN Y CRONOLOGÍA DE UN YACIMIENTO DE LA EDAD DEL BRONCE:...

105Trabajos de Arqueología Navarra (TAN), 26, 2014, 99-202

ISSN: 0211-517

[7]

E)  Tras su excavación, sellado de las estructuras con el propio material 
extraído. 

A la hora del estudio, en la descripción de los depósitos en hoyo se han 
seguido varios criterios12:

A)  Morfológico, es decir, relativo a su forma (planta, perfil, etc). Se han 
tenido en cuenta tres variables:
1.º) Índice de profundidad. A partir de la relación diámetro/profun-
didad máximos, adaptada de la propuesta entre otros, por J. Valiente 
Malla en el yacimiento La Loma del Lomo (Cogolludo, Guadalajara), 
con algunas modificaciones, resultan tres categorías:

–  Tipo 1: En los que la relación es < 1, que equivaldría a hoyos 
profundos. 

–  Tipo 2: En los que la relación se encuentra entre 1 y 2, es decir, 
hoyos en los que existe una relación de paridad anchura/profun-
didad

–  Tipo 3: En los que la relación es > 2, equivalente a hoyos poco 
profundos. 

2.º) Índice de apertura. A partir de la relación entre los diámetros 
máximos de la boca (conservada) y del cuerpo del hoyo. Resultan de 
esta forma las siguientes categorías. 

-  Tipo 1: Cerrado. En los que la relación es < 1.
-  Tipo 2: Abierto. En los que la relación es > 1. 

3.º) Perfil del cuerpo. Pese a que en un mismo hoyo pueden existir 
diferencias, se refiere a la dominante en el mismo.

–  Tipo 1: Perfil simple. Definido como un volumen geométrico 
elemental, sin puntos de inflexión en su perfil. Las formas básicas 
diferenciadas son: A-cilíndrica, B-hemisférica o casquete de esfe-
ra, C-cónica y D-troncocónica.

–  Tipo 2. Perfil sinuoso. Caracterizado por la presencia de varios 
puntos de inflexión en su perfil, lo que determina su composición 
mediante la adición de varios volúmenes simples. Los perfiles 
dominantes son los de tipo silo, en los que se establece una 
diferencia entre la zona del cuello y la del cuerpo. Atendido a los 
volúmenes de los cuerpos, las formas básicas diferenciadas son: 
A-matraz (cuerpo troncocónico), B-saco (cuerpo esférico u 
ovoide) y C-botella (cuerpo cilíndrico). 

Las variables 2 y 3 están basadas en los principios del sistema analítico 
para la clasificación de la cerámica iniciado por Birkhoff (1933). Se señalan 
además la morfología de la boca y fondo. 

B)  Capacidad (en litros) del hoyo en la zona conservada. Los hoyos se 
clasifican en tres grupos
1. Grandes. Cuya capacidad es superior a 500 l.  
2. Medianos. Cuya capacidad se sitúa entre 500 y 150 l. 
3. Pequeños. Cuya capacidad es inferior a 150 l. 

12  En la mayoría de los casos hay que tener en cuenta que no se conoce el perfil completo, debi-
do a la pérdida de la cota original de frecuentación del yacimiento, es decir, de la superficie desde la 
que fueron abiertos, que ha sido alterada a lo largo de los siglos por procesos naturales y, especialmen-
te, antrópicos (roturación). 
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C)  Funcionalidad. El uso y el desuso, entendiendo como tal el proceso 
que ha conducido al relleno o colmatación de los hoyos. Se han dis-
tinguido las siguientes variables:
1.º) Funcionalidad –cuando se puede determinar– a la que se destinó 
el hoyo. Se distingue entre:

–  Uso simple: cuando entre su creación y su abandono existe una 
única función, independientemente de las veces que la actividad 
se desarrollara. 

–  Uso mixto: cuando se suceden varias funciones hasta su abandono 
final. 

2.º) Proceso de colmatación. 
–  Intencional, es decir, por obra humana. 
–  Natural: lenta o violenta.
–  Indeterminado. 

Para la clasificación de la cerámica se sigue nuestra tipología de la Edad 
del Bronce aplicada a los materiales de las Bardenas Reales de Navarra, en la 
que se agrupa el material en tres grandes grupos en función del tipo de trata-
miento de las superficies (Sesma y García, 1994, figs. 7-13). A la numeración 
de cada forma se antepondrá la inicial de la variedad cerámica (p. para pulida, 
s.p. para sin pulir y b.p. para recubrimiento de barro plástico). 

3.2. La intervención en campo 

3.2.1. Excavación de la cista o sepultura 1

Según se ha señalado, su descubrimiento motivó el inicio de la interven-
ción de urgencia. Estaba situada en el extremo septentrional de la trinchera 
4. Sus coordenadas centrales eran: 577687/4716146. 

Al despejar la tierra revuelta por el arado, sin ningún indicio de acumula-
ción de sedimento que pudiera formar parte de un posible túmulo, se descu-
brió, a una profundidad de 25 cm de la superficie del terreno, una gran losa 
monolítica de piedra arenisca de forma aproximadamente rectangular, con 
unas dimensiones de 1,15 por 1,75 m y 380 kg de peso. Presentaba una dis-
posición horizontal, sin ningún indicio de haber sido desplazada o calzada. 
En el estrato que la cubría se recuperaron varias esquirlas óseas que podrían 
ser humanas. Esta losa estaba fragmentada de antiguo, o cuando menos no 
recientemente, en 10 partes. En su zona central podía verse el hueco de forma 
subtriangular provocado al ceder la piedra bajo el peso de la maquinaria agrí-
cola (fig. 4).

El interior de la cista estaba ocupado por el sedimento caído como con-
secuencia de la rotura de la tapa y de la losa occidental de la cista, que tam-
bién había cedido. Los restos humanos se encontraban insertos en un somero 
estrato de tierra de 2-3 cm, procedente de la filtración secular del sedimento. 

No se recuperó ningún ajuar acompañando al enterramiento.
La distribución de los restos humanos dentro de la cista se puede definir 

como caótica, si bien conviene establecer algunas precisiones, necesarias para 
inferir el tipo de inhumación practicado. La calota craneal se situaba en el 
centro de la estructura, estaba mezclada con el sedimento de aporte reciente, 
señal de que había sido removida por los curiosos, y tenía el maxilar inferior 
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separado, en el ángulo suroeste. Esta desconexión parecía antigua. El resto de 
los huesos se hallaban dispersos por el suelo de la cista, sin indicios de remo-
ción. La única conexión anatómica consistió en la proximidad de un cúbito 
y radio. Algunos huesos largos estaban dispuestos formando haces; tal es el 
caso de un fémur y un húmero y un fémur y dos tibias. Varios fragmentos de 
costilla y una falange se hallaron adheridos por calcificación a una de las losas 
verticales que conformaban la cista (fig. 5).

Los huesos presentaban un elevado nivel de fragmentación y carecían en 
casi todos los casos de sus epífisis, faltando las piezas que presentan una ma-
yor parte de tejido esponjoso, como vértebras y coxales. 

Según señala el estudio antropológico de Ana M. Herrero Corral  la in-
humación correspondía a un único individuo, un varón adulto maduro (vid. 
Anexo 1).

Figura 4. La cista en el momento de su descubrimiento y tras los pri-
meros trabajos de excavación.
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La datación de una esquirla ósea ha arrojado el siguiente resultado:

Beta 381101 3400±30 BP 1750-1625 Cal BC a dos σ.

La estructura funeraria estaba formada, además de por la gran lastra de 
cubierta, por cuatro losas de arenisca local, de un grosor entre 10 y 17 cm y 
un peso superior en todos los casos a los 100 kg13. La ubicada a los pies cons-
tituía el lado corto, además de ser la más delgada de todas (5 cm) y la única 
que no apoyaba en el plano del fondo de la cista, pues quedaba colgada a 8 
cm, razones que explican que se partiera y cediera por el peso de la maquina-
ria. La altura de las tres losas principales era similar, entre 75 y 80 cm y su 
morfología muy semejante, de tal forma que sus lados largos eran notable-
mente paralelos, lo que facilitaba su asentado y cubierta. La sepultura tenía 
por base el propio terreno geológico someramente nivelado, es decir, sin losa 
de pavimento. 

La planta de la cista era ligeramente trapezoidal, presentando unas dimen-
siones de 90 cm de largo, 60 cm en la «cabecera» al norte y 40 en «los pies» 
o lado corto al sur. Su orientación era 340º NNO-ESE (fig. 6).

Para la construcción de la sepultura se excavó en el terreno geológico una 
fosa de planta rectangular de 110 x 75 cm. Su forma era más o menos pris-
mática, si bien en el lado occidental presentaba una inclinación que no se 
daba en el resto de la fosa. La profundidad era similar a la de la altura máxima 
de las losas, con lo cual la gran lastra de cubierta reposaba uniformemente 
sobre el terreno y las tres losas principales de la caja sepulcral. 

13  El peso de las losas era como sigue: la norte, 144 kg; la sur 85 kg; la este 178 kg y la oeste 
134 kg. 

Figura 5. Dispersión de los restos humanos dentro de la cista.   



CARACTERIZACIÓN Y CRONOLOGÍA DE UN YACIMIENTO DE LA EDAD DEL BRONCE:...

109Trabajos de Arqueología Navarra (TAN), 26, 2014, 99-202

ISSN: 0211-517

[11]

Figura 6. Arriba: losas oeste y este de la cista. Centro: vista cenital de la cista. Abajo: calces 
del ángulo sureste y relleno de la zanja al desmontar la estructura funeraria.
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Las losas principales se colocaron independientemente, sin apoyarse 
unas contra otras. Una vez asentadas, se colocaron piedras para su calce, 
hincadas en el hueco que quedaba entre la trasera de la losas y la fosa. Fi-
nalmente se colocó la loseta de cierre occidental, que no se hallaba calzada, 
sino apoyada contra la losa meridional y el calce de la septentrional. Se 
trataría por lo tanto de una losa removible, pues al retirarla no se veía da-
ñada la estructura. Una vez colocada la estructura, se rellenó la trasera de 
las losas con tierra y piedras para garantizar la «estanqueidad» de la cons-
trucción. En cuanto a los calces, que podían ser uno o dos según los ángu-
los, hay que indicar que no se colocaron como cuñas en las bases de los 
ortostatos, sino que todos estaban en los ángulos, en su parte alta. Por lo 
tanto, la estructura se sustentaba básicamente por gravedad (el propio peso 
de las losas asentadas sobre el terreno) y por compresión (mediante el em-
pleo de cuñas). Todo ello se completaba con el ortostato de cubierta, que 
empleaba ambos principios. Conjugando esta forma de ensamblar las losas 
con la morfología y el peso tanto de las paredes de la cista como de la cu-
bierta, se consiguió proporcionar a esta cista una notable estabilidad estruc-
tural y resistencia al deslizamiento, lo que ha permitido que haya llegado 
hasta nuestros días prácticamente intacta (fig. 7). 

Como se ha indicado, la técnica constructiva empleada generó un espa-
cio libre en la trasera de cada losa, que se rellenó mediante un echadizo de 
piedras areniscas heterométricas y un sedimento de color marrón oscuro 
que contenía material arqueológico. En la zona de los pies, en que este es-
pacio era más amplio, configurando una especie de pequeña «rampa», se 
recuperaron las únicas industrias coetáneas a la estructura. Este sedimento 
no tenía su origen en el terreno en que se excavó la fosa de la cista, sino en 
un lugar dentro del yacimiento donde se había formado un depósito de 
origen antrópico, a juzgar por su alto contenido orgánico, coloración y 
textura de la tierra, etc. 

El material arqueológico descubierto tras las losas de la cista no era dema-
siado numeroso, pues constaba de 55 fragmentos de cerámica. Destacaban 
primeramente 19 de un mismo vaso de superficie sin pulir de la forma s.p.-6, 
es decir, un recipiente de tamaño mediano-pequeño, cuerpo cilíndrico y fon-
do plano, cuyas líneas de fractura eran limpias, sin indicios de rodamiento. 
Entre las formas reconocibles se encontraba también una cazuela de carena 
media-alta de tendencia abierta, sin decorar, de la forma p.-14, y una escudi-
lla de la forma p.-7 con series de mamelones (al menos dos) bajo el borde. Se 
acompañaban de un recipiente de borde vuelto y boca estrecha, que pudo 
haber sido una jarra de la forma p.-17. Se recuperaron también dos fondos 
de cuidada elaboración de perfil entre aplanado y ligeramente convexo y un 
pequeño fragmento proximal de un útil pulimentado en ofita.

Las características del material cerámico, con pocos vasos, fracturas «fres-
cas» y escasa alteración de las superficies, llevan a pensar en que pudieran 
formar parte de un depósito seleccionado de recipientes, no material abando-
nado y rodado como despojos de productos domésticos. 

Finalizada la intervención, se numeraron las losas y se desmontó la estruc-
tura para que pudieran retomarse las labores agrícolas, conservándose en los 
Fondos de Arqueología del Gobierno de Navarra de cara a su futura ubica-
ción. 
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La roca empleada en la cista fue la arenisca local del arverniense-agenien-
se. Se trata de una piedra de grano grueso silíceo y carbonatado y color par-
duzco, muy abundante en la zona, pues aflora en amplias capas estratificadas 
a distintas alturas. Es probable que se trabajara tallándola, pero no quedaban 
huellas de esta labor. Esta roca, que no resulta adecuada para una labra fina, 
tiene gran consistencia, por lo que resulta muy útil para el fin elegido.

Se revisaron las superficies de las losas sin encontrar ningún indicio de 
pinturas o grabados. 

Figura 7. A. Planta de la cista. B. Losa de cubierta. C. Alzado oeste. D. Alzado este. E. Alza-
dos norte y sur.   
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3.2.2. Apertura de trincheras

Las trincheras tenían una longitud muy dispar, entre 27 y 38 m, y una 
anchura de 1,5 m. A efectos de su referenciación geográfica, se indican las 
coordenadas UTM de sus ángulos orientales. Se retiró mecánicamente y bajo 
control de un arqueólogo la capa de terreno revuelta por la roturación, a fin 
de detectar la existencia o no de niveles arqueológicos intactos o de cualquier 
tipo de estructura, en especial precisar si existía una necrópolis de tipo mega-
lítico. Sus resultados fueron los siguientes (fig. 8):

–  Trinchera 1. De 28 m de longitud. Coordenadas UTM: 
577668/4716138 y 577682/47161113. Dio resultados negativos, 
pues bajo 40 cm. de sedimento revuelto por el arado aparecieron las 
arcillas amarillentas de base. Tan solo se localizó una estructura ne-
gativa actual colmatada de bloques de arenisca sin apenas sedimen-
to, destinada a enterrar las piedras de mayor tamaño que el arado 
arrancaba en las labores agrícolas. 

–  Trinchera 2. De 38 m de longitud. Coordenadas: 577671/4716148 
y 577690/4716115. Bajo 40 cm de sedimento revuelto por el arado 
se individualizó en la zona central de la trinchera un estrato a lo 
largo de 13 m de tierra marrón grisácea oscura, que contenía mate-
rial arqueológico, dejándose las labores a techo de dicho nivel. No 
se identificó ninguna estructura negativa. 

–  Trinchera 3. De 37 m de longitud. Coordenadas: 577685/4716156-
577703/4716123. Con el mismo nivel de revuelto por la rotura-
ción, se identificó de nuevo el estrato de coloración oscura a lo largo 
de 11 m. Al sur de esta mancha se identificó una afloración de are-

Figura 8. Trincheras abiertas en el yacimiento y localización de las estructuras descubiertas.   
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nisca a 20 cm de la superficie; al norte las arcillas afloraban a 30 cm. 
Se localizó una estructura negativa, a la que se denominó hoyo 1 en 
las coordenadas: 577693/4716123. 

–  Trinchera 4. De 38 m de longitud. Coordenadas: 577685/4716155-
577703/4716123. Repetía la misma estructura sedimentológica: 
arcillas al norte, tierra oscura en el centro y veta de piedra arenisca 
al sur. Excavados en las arcillas se hallaba la cista y se descubrieron 
las estructuras negativas n.º 3 (coordenadas: 577690/4716142) y nº 
4 (coordenadas: 577684/4716152); en el extremo contrario de la 
trinchera, se halló el depósito en hoyo n.º 2 (coordenadas: 
577697/4716127). 

–  Trinchera 5. De 33 m de longitud. Coordenadas: 577693/4716158-
577711/4716129. En el extremo sur de la trinchera, a 20 cm de 
profundidad y excavada en la afloración de la roca, se descubrió un 
nuevo enterramiento, al que se denominó Sepultura 2 (coordena-
das: 577700/4716129). En el resto de la trinchera se descendió 
hasta 40 cm, localizando de nuevo el estrato de tierra oscura a lo 
largo de 10 m. Dentro de este estrato se localizaron dos depósitos 
en hoyo, numerados correlativamente como estructuras n.º 5 (coor-
denadas: 577700/4716143) y 6 (coordenadas: 577701/4716150. 
En el tercio norte de la trinchera afloraban las arcillas de base. 

–  Trinchera 6. De 32 m de longitud. Coordenadas: 577702/4716161-
577719/4716134. Repetía la misma estructura sedimentológica con 
tres zonas diferenciadas, si bien aquí el estrato oscuro alcanzaba los 
17 m de longitud. No se individualizó ninguna estructura arqueo-
lógica, lo cual se aprovechó para realizar longitudinalmente dos 
sondeos estratigráficos, a los que denominamos Sondeos 1 y 2. 

–  Trinchera 7. De 28 m de longitud. Coordenadas: 577710/4716164-
577724/4716141. Se descendió 40 cm hasta comprobar que en la 
zona sur no afloraba el banco de areniscas, sino el estrato de arcillas 
amarillentas. En el tercio sur de la trinchera se descubrió la estruc-
tura nº 7 (coordenadas: 577720/4716146) y en el norte las estruc-
turas nº 8 (coordenadas: 577714/4716156) y 9 (coordenadas: 
5777177/4716157). En el centro de la trinchera se identificó el es-
trato de tierra oscura, donde se abrió una nueva cata a fin de com-
probar la potencia y secuencia estratigráfica conservada (Sondeo 3) 
y si éstas sufrían variaciones en sentido transversal. 

–  Trinchera 8. De 27 m de longitud. Coordenadas: 577714/4716166-
577728/4716143. Se descendió 50 cm hasta reconocer tanto al 
norte como al sur las arcillas de base bajo el estrato de revuelto de 
roturación. Excavados en ellas, se localizaron al norte dos nuevos 
depósitos en hoyo muy próximos entre sí, numerados como 10 
(coordenadas: 577715/4716162) y 11 (coordenadas: 
577715/4716161). En el centro de la trinchera de nuevo se definió 
el estrato oscuro a lo largo de 13 m, conteniendo material arqueo-
lógico.

–  Trinchera 9: De 27 m de longitud. Coordenadas: 577729/4716169-
577735/4716148. Se descendió 40 cm hasta localizar en toda la 
extensión el nivel de arcillas de base. Pese a que en superficie se 
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percibía el terreno de coloración más oscura, a la citada profundidad 
no estaba presente. Se localizaron cuatro nuevos depósitos en hoyo, 
numerados de norte a sur como 12 (coordenadas: 577734/4716148), 
13 (coordenadas: 577726/4716159), 14 (coordenadas: 
577724/4716162) y 15 (coordenadas 577722/4716165). 

–  Trinchera 10: De 20 m de longitud. Coordenadas: 577727/4716167-
577738/4716150. Se descendió 40 cm hasta localizar en toda la 
extensión las arcillas terciarias. En el extremo meridional se descu-
brió un depósito en hoyo, el nº 16 (coordenadas: 577732/4716158) 
y muy próximo a él la cimentación de un murete de piedra, propia 
de los restos de alguna borda o linde. En la mayor parte del terreno 
se definió una gran negativa colmatada con un sedimento arcilloso 
marrón amarillento muy blando y húmedo, pero sin material ar-
queológico en superficie. El propietario de la finca apuntaba que en 
este lugar había un manantial y que el terreno tendía a encharcarse, 
algo que pudimos comprobar personalmente durante una jornada 
de lluvias. En el extremo septentrional se localizó una nueva negati-
va colmatada con piedras, de características e interpretación análo-
gas a la citada en la primera trinchera. 

3.2.3. Excavación de las estructuras arqueológicas descubiertas en las trincheras

Se trata de 16 estructuras de tipo depósito en hoyo y un enterramiento 
excavado en la roca, a la que se denominó sepultura 2. Las limitaciones eco-
nómicas y el tiempo disponible hicieron que no resultara posible excavar to-
das las estructuras, quedando sin exhumar las n.º 7, 13 y 16. 

La descripción de las estructuras excavadas es como sigue. 

–  Sepultura 2 (fig. 9)
Se trataba de una inhumación en fosa simple en conexión anatómica y en 

posición decúbito prono. Presenta piernas estiradas en paralelo, brazos flexio-
nados 160º con las manos sobre el pecho y cabeza ladeada hacia el noreste. 
La orientación del cuerpo era 330º nornoroeste. El esqueleto reposaba direc-
tamente sobre una afloración rocosa, adaptándose a una irregularidad entre 
dos fisuras paralelas, lo que marcó la orientación en que se depositó el cuerpo. 
En la mitad inferior de la sepultura se advertía un acondicionamiento del 
espacio mediante un leve rebaje, de apenas 5 cm de profundidad, confeccio-
nando así una caja rectangular mediante el retalle de la roca. 

Dado que el cuerpo se hallaba a escasos 20 cm de la superficie, había 
perdido partes del cráneo, vértebras, coxales y cabezas de fémures. Aunque 
no hay indicio de losas de cubierta, es probable que las tuviera y hayan sido 
arrancadas recientemente por el arado, pues de lo contrario resulta imposi-
ble que el esqueleto se haya conservado y mucho menos en conexión ana-
tómica. 

La inhumación no presentaba ningún elemento de ajuar, hecho que cree-
mos no se debe a alteraciones post-deposicionales sino al propio ritual fune-
rario seguido. Se recuperó un pequeño fragmento de pared de cerámica ma-
nufacturada en la escasa tierra acumulada bajo el cráneo, cuyo depósito no es 
intencionado, sino que se explica por el aporte junto con el sedimento que 
cubrió la inhumación.
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Figura 9. Vista de la sepultura 2 y dibujo en planta con secciones.   
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El análisis antropológico de los restos ha determinado que corresponden 
a un individuo juvenil, con una edad comprendida entre 14 y 18 años, sin 
que resulte posible determinar el sexo (vid. Anexo 1).

La carencia de cualquier ajuar y de datación radiocarbónica impide preci-
sar la cronología del enterramiento. El tipo de estructura y la disposición del 
cuerpo, en posición decúbito prono con los brazos sobre el pecho, apuntan a 
una tradición cristiana, probablemente medieval. Sin embargo su orientación 
resulta totalmente anómala. 

–  Depósito en hoyo 1 (fig. 10)
Se trataba de un hoyo abierto en las arcillas a 40 cm de la superficie y li-

mitado hacia el oeste por un estrato de areniscas. Desde el punto de vista 
morfológico, presentaba un índice de profundidad tipo 1 (0,85), cuerpo lige-

Figura 10. 1: hoyo 1. 2: hoyo 2. 3: hoyo 4.
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ramente cerrado y perfil simple cilíndrico. Su capacidad se situaba en torno a 
145 l, por lo que se trata de un contenedor de tamaño pequeño.

Los materiales arqueológicos presentes no eran demasiados numerosos, 
pues se reducían a 45 fragmentos de cerámica, entre los que destacaban 35 
fragmentos de un mismo recipiente, un cuenco de la forma p.-1, una peque-
ña cazuela carenada de borde vertical de la forma p.-13 y un pequeño frag-
mento de lasca con retoque plano unifacial. También se recuperó un frag-
mento de molino sobre plaqueta de arenisca quemada. 

Se desconoce su función original. El sedimento estaba integrado por una 
única unidad estratigráfica formada por tierra marronácea oscura. A cota de 
coronación, la estructura presentaba dos grandes losetas superpuestas de 45 
cm de longitud, ligeramente inclinadas en dirección noreste-suroeste. Ambos 
aspectos inducen a pensar en un proceso de colmatación intencional.

–  Depósito en hoyo 2 (fig. 10)
Era un hoyo abierto en un banco de areniscas meteorizadas y mezcladas 

con arcillas, a 35 cm de la superficie. Morfológicamente tenía un índice de 
profundidad de tipo 3 (2,80), cuerpo muy abierto y perfil tendente a cónico 
invertido irregular, debido a la dureza del terreno. Desde el punto de vista de 
la capacidad, se puede considerar un hoyo pequeño, pues se situaba en torno 
a 115 l. Su boca era ovalada y el fondo tendente a apuntado. 

Se desconoce su función original. El hoyo estaba relleno por un único 
estrato homogéneo de tierra marrón oscura, que contenía raíces, motas de 
carbón y unos pocos fragmentos de cerámica. Las características del depósito 
inducen a considerar que pudo colmatarse de manera natural, de una forma 
lenta pero continuada, pues su contenido no se hallaba estratificado. El ma-
terial arqueológico se reducía a una esquirla ósea y 13 fragmentos de cerámi-
ca bastante rodados, en los que únicamente destacaban dos pequeños trozos 
de pared, uno de ellos con impresiones de instrumento en el labio. 

–  Depósito en hoyo 3 (fig. 11)
Denominado durante el proceso de excavación como estructura de com-

bustión 1, se introducía en el borde de la trinchera 4, por lo cual solo se ex-
cavó parcialmente. La cubeta que lo señalaba estaba abierta a 40 cm de pro-
fundidad en las arcillas amarillentas y destacaba por una tierra enrojecida por 
el fuego en su perímetro con abundantes piedras quemadas y sedimento entre 
negruzco y ceniciento. Tenía la boca globular irregular y en lo descubierto sus 
ejes eran 110 y 160 cm y contaba con 35-40 cm de profundidad. Desde el 
punto de vista morfológico presentaba un índice de profundidad de tipo 3 
(4,57) y su forma era abierta. De perfil simple, en forma de casquete de esfe-
ra irregular, tenía el fondo plano. Al desconocerse su morfología y dimensio-
nes no se puede realizar una estimación de su capacidad.

Para preparar la estructura se abrió una cubeta poco profunda en el terre-
no, pues más que su volumen lo que importaba era la superficie que genera-
ba. Importaba también que el fondo fuera plano para poder organizar ade-
cuadamente el combustible. Éste se acumuló sobre el fondo y al incinerarse 
en una atmósfera reductora se generó un sedimento de color negro intenso 
con manchas de ceniza (UE 3.3). Las maderas carbonizadas en gran parte 
conservaban todavía su disposición original, bastante ordenada, alineadas 
longitudinalmente y adaptándose a la morfología de la cámara de combus-
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tión excavada. Esto resultaba evidente en el extremo este, donde se pudo 
percibir cómo para adaptarse a la planta de la cubeta los troncos confluían 
formando una V, para después abrirse. De esta forma se conseguía optimizar 
el espacio de combustión. Se recuperaron en bloque fragmentos de madera 
con una longitud entre 25 y 45 cm. de longitud y en torno a 6 cm de grosor. 
El depósito de combustible tenía un espesor máximo de 14 cm. Tras colocar 
el combustible vegetal se procedió a prenderle fuego. En este proceso se de-
bieron de alcanzar temperaturas altas, según se desprende de las tonalidades 
anaranjadas y rojizas que presentaban los bordes de la tierra arcillosa en la que 
se excavó la cubeta. 

Sobre el combustible se depositó un encachado de piedras areniscas loca-
les (UE 3.2). Su distribución, en apariencia caótica, seguía un cierto orden. 
Primeramente se colocaron en el centro de la cubeta y en su perímetro un 
grupo de losetas de tamaño medio (20 cm de longitud), pero no horizontales, 
sino inclinadas e imbricadas entre sí, de tal forma que se pudiera acumular 
oxígeno y continuar la combustión. Entre éstas se depositaron otras en hori-
zontal y finalmente un nuevo encachado de piedras más pequeñas que cubría 
toda la superficie, entre las que sobresalían las piedras perimetrales del lecho 
inferior. En total el depósito de piedras tenía un espesor entre 20-25 cm. El 
efecto del calor sobre las piedras era evidente por su rubefacción y su fragili-
dad. 

Una vez perdido el uso de la estructura, ésta se abandonó con todo su 
contenido y se fue colmatando de forma natural por una fina capa de sedi-
mento marrón oscuro (UE 3.1), algo más potente en el centro que en la pe-
riferia. 

En todo el proceso de excavación no se recuperó ningún material arqueo-
lógico. 

En este caso la funcionalidad resulta clara, pues se trata de una estructura 
de combustión mediante sólidos interpuestos, con abundantes paralelos a lo 

Figura 11. Plantas y sección de la estructura 3. 
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largo de la Prehistoria Reciente. El análisis antracológico del carbón recupe-
rado en la UE 3.3 ha determinado que todo el combustible, del cual se han 
estudiado 96 elementos de madera procedentes de 14 ramas, corresponde a 
Quercus ilex/coccifera, es decir, encina o coscoja, especies ambas muy aptas 
para combustible por su elevado poder calorífico (vid. Anexo 2).

No es posible precisar si la estructura fue utilizada en fuegos sucesivos, 
pero no cabe duda de que tras la última combustión sufrió un proceso de 
abandono dejando in situ todos sus elementos constituyentes. No queda 
ninguna evidencia del tipo de material procesado en ella. Parece ser que se 
trataría de una estructura aislada, pues no se han detectado otras análogas.

–  Depósito en hoyo 4 (figs. 10 y 12)
La fosa se había excavado en el lecho de arcillas de base y se definía por 

una boca de aspecto circular, que se reconocía a 25 cm de la superficie. Aten-

Figura 12. Proceso de excavación. Arrriba: hoyo 4. Abajo: hoyo 5.   
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diendo a su descripción morfológica, presentaba un índice de profundidad de 
tipo 2 (1,7), cuerpo ligeramente abierto (índice 1,3), pues su fondo (65 cm 
de diámetro), de tipo plano, tenía un menor diámetro que la boca (85 cm), 
y perfil de tipo simple cilíndrico. Se puede considerar un hoyo de pequeña 
capacidad (110 l). 

Desde el punto de vista estratigráfico, el relleno se definía por un único 
paquete de tierra marrón grisácea oscura, con raíces y briznas de carbón, que 
contenía una gran cantidad de losetas de arenisca de tamaño mediano en la 
mitad superior del estrato. Éstas habían sido depositadas con una cierta regu-
laridad, pues la mayoría se presentaban inclinadas y apiladas unas sobre otras.

La cultura material recuperada, limitada a cerámica, era escasa y muy 
fragmentada. Se reducía a 17 fragmentos, entre los que únicamente destacaba 
uno de borde vuelto, una carena, un fondo convexo y un borde de cubilete 
con barro plástico provisto de mamelón y lengüeta, de la forma b.p.-3. 

La función original de la estructura resulta desconocida. Las característi-
cas de la estratigrafía indican que el hoyo sufrió una colmatación intenciona-
da y rápida, especialmente en la mitad superior del sedimento. 

–  Depósito en hoyo 5 (figs. 12 y 13)
El hoyo tenía su boca excavada en un paquete de areniscas muy alterado 

y profundizó hasta alcanzar roca más consistente, por lo cual presentaba un 
fondo plano. Su boca, que se reconocía a 45 cm de la superficie, era de ten-
dencia circular, con 60 cm de diámetro. Era una de las pocas estructuras que 
claramente se ubicaba dentro del terreno definido por la mancha de colora-
ción oscura. 

Su índice de profundidad era 1,05 (tipo 2) y destacaba por su morfología 
acusadamente cerrada (índice 0,60), con un perfil mixto de tipo silo de cuer-
po bitroncocónico y cuello bien definido. Su capacidad se cifraba en torno a 
220 l. Si bien su morfología era la apropiada para alcanzar un buen volumen, 
como denota el ensanchamiento del cuerpo en su zona central, su escasa pro-
fundidad (57 cm), condicionada por el banco de areniscas basal, limitó la 
capacidad de este contenedor. 

El depósito que lo rellenaba estaba compuesto por tres unidades estrati-
gráficas. La UE 5.1 ocupaba la zona de la boca-cuello del hoyo y se definía 
por una tierra marrón oscura, granulosa, no muy diferente al nivel de laboreo 
del campo. Se diferenciaba de éste sobre todo por la presencia de tres losetas 
de arenisca, dispuestas en horizontal, una de ellas de tendencia circular aun-
que de diámetro pequeño en relación a la boca (25 cm), que no llegaban a 
taponar la embocadura. Bajo ellas y en la misma unidad estratigráfica, una 
acumulación informe de piedras y material arqueológico indicaba un depósi-
to intencional. Por debajo se definió una fina capa de cenizas que ocupaba 
gran parte de la superficie (UE 5.2). La mitad inferior de la estructura (UE 
5.3) estaba rellena de un sedimento gris negruzco, más húmedo a medida que 
se profundizaba y que al secarse se tornaba blanco, tal era el grado de carbo-
natación de la tierra. Contenía también algunas bolsadas de material arqueo-
lógico. 

El material arqueológico recuperado era abundante, el más rico de todos 
los depósitos. Se componía básicamente de 184 fragmentos de cerámica, de 
los cuales 35 presentaban recubrimiento de barro plástico. En la variedad 
pulida se han distinguido 12 fragmentos de una cazuela con carena de la 
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forma p-15, un cuenco sin decorar (forma p-1) y varios fragmentos de borde 
tanto vueltos como verticales de perfiles irreconocibles. Están presentes las 
paredes con carenas marcadas y entre los sistemas de prensión se dan las asas 
de puente, lengüetas y mamelones. En las formas sin pulir está representado 
un colador de perfil ultra hemiesférico (forma s.p.-3c). Como es habitual en 
esta variedad aparecen más elementos decorados, a base de líneas incisas obli-
cuas y entrecruzadas, impresiones de instrumento y apliques de barro. En la 
variedad con barro plástico las formas son más sencillas, con cubiletes de la 
forma b.p.-3 y recipientes de perfil sinuoso de la forma b.p.-2. Son comunes 
las decoraciones de cordones peribucales con impresiones digitales y los ma-
melones-lengüetas pareados. Los fondos son planos. 

La morfología del depósito apunta a su uso inicial como silo y la estrati-
ficación del depósito al sellado de forma intencional tras el abandono. Se 
aportó para ello una importante cantidad de piedra y un sedimento rico en 
material arqueológico, que fue cubierto a techo de depósito con tres losetas.

– Depósito en hoyo 6 (fig. 13)
Únicamente se llegó a excavar la mitad de la estructura, que se había re-

bajado en un terreno arcilloso bastante deleznable. Por su índice de profun-
didad, correspondía al tipo 3 (3,2), con una boca de tendencia circular (diá-
metro 88 cm) y una morfología marcadamente abierta (índice 1,46). Su 
perfil era de tipo simple con forma troncocónica invertida. Su capacidad sería 

Figura 13. 1: hoyo 5. 2: hoyo 6.   
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pequeña, en torno a 130 l. Al igual, que el hoyo 5, se situaba en la zona de-
finida por la mancha de coloración oscura en el terreno. El hoyo estaba col-
matado por un único estrato homogéneo de tierra marrón oscura y algunas 
piedras en la parte superior del relleno. El sedimento contenía raíces, motas 
de carbón y unos pocos fragmentos de cerámica.

El material arqueológico se limitaba a una esquirla ósea y 13 fragmentos 
de cerámica pequeños y bastante rodados, en los que únicamente destacaban 
dos trozos de borde, uno de ellos con impresiones de instrumento en el labio. 

Se desconoce su función original. Las características del relleno inducen a 
considerar que pudo colmatarse en gran parte de forma natural y de una 
manera constante, pues su contenido no se hallaba estratificado, si bien a 
techo el aporte de algunas piedras estaría señalando intervención humana. 

–  Depósito en hoyo 7. No se excavó. 

–  Depósito en hoyo 8 (figs. 14 y 15)
Se trataba de un hoyo de notables dimensiones, que se hallaba excavado 

en las arcillas geológicas. Los primeros restos se identificaron a 28 cm de 
profundidad respecto al suelo actual, por lo que parece que su boca se hallaba 
alterada. De hecho, las primeras piedras del relleno sobresalían de la cota en 

Figura 14. Plantas y sección del hoyo 8.  
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la que se dibujaba la boca, de forma circular y con 80 cm de diámetro. Se 
trataba de un hoyo de proporciones poco profundas (tipo 2, índice 0,9), li-
geramente cerrado (índice 0,8) y perfil sinuoso irregular, con forma de saco y 
capacidad mediana, en torno a 445 l. 

Las características más destacadas de este depósito eran la gran cantidad 
de piedras que lo integraban y su formación estratificada, en la que se suce-
dían las siguientes unidades:

–  UE 8.1. Constituida por tierra de color marrón negruzco granuloso, 
con gran cantidad de piedras areniscas de muy variada morfología y 
disposición, muchas de ellas quemadas. Conformadas por dos lechos, se 
acumulaban en el centro y el lado norte de la estructura, donde el de-
pósito de piedras llegaba a alcanzar un espesor de 45 cm. Albergaba la 
mayor parte del material arqueológico.

–  UE 8.2. Formada por tierra marrón clara con manchas arcillosas ama-
rillentas, que no ocupa todo el área del hoyo, sino que se restringía al 
centro y sureste. En su base, ocupando el centro del hoyo y ligeramen-
te inclinado se individualizó un gran bloque de arenisca de 75 x 30 x 15 
cm, sin huellas de talla y bajo él una pequeña acumulación de losetas en 
la parte más profunda. 

Figura 15. Vistas del hoyo 8 en proceso de excavación.   
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–  UE 8.3. Formada por tierra marrón oscura, suelta, con abundantes 
raíces y pequeñas plaquetas de arenisca exfoliadas. 

–  UE 8.4. Integrada por una acumulación compacta de arcilla amarillen-
ta, que remontaba por las paredes del hoyo hacia el norte. 

El material arqueológico recuperado se componía únicamente de 36 frag-
mentos de cerámica y 2 pequeños trozos de manteado de barro. En la cerá-
mica dominaban las formas carenadas (un borde y dos paredes), pero también 
se daban perfiles sinuosos. Los fondos planos, los mamelones y las paredes 
con recubrimiento de barro plástico eran otros rasgos característicos. Se recu-
peraron también dos percutores completos, uno sobre cuarcita y otro sobre 
canto rodado. 

La morfología del contenedor tiene que ver con lo que se suele definir 
como un silo. Tras su abandono, vacío, el hoyo quedaría abierto, a la intem-
perie, según denota la UE 8.4, caracterizada por una acumulación de arcilla 
sobre el fondo y en torno a la base de la estructura, que procedería del des-
moronamiento de las paredes. Al poco tiempo, sin que diera lugar a que 
prosiguiera la ruina del silo, la oquedad fue colmatada intencionalmente. Se 
formó así un depósito estructurado en tres estratos de diferente composición, 
en los que sobresalía un gran aporte de piedras y en especial el gran bloque 
tumbado. Este monolito no presentaba ningún indicio de talla o manipula-
ción y colocado en pie apenas sobresaldría de la estructura. Como tampoco 
se asocia a ningún depósito singular, no creemos que pueda considerarse co-
mo una estela o hito. 

–  Depósito en hoyo 9 (figs. 16 y 17)
Era un hoyo excavado en el nivel de arcillas, de boca circular, con diáme-

tro en torno a 58 cm y estimable profundidad (87 cm). Su boca se abría a 

Figura 16. 1: hoyo 9. 2: hoyo 12.   



CARACTERIZACIÓN Y CRONOLOGÍA DE UN YACIMIENTO DE LA EDAD DEL BRONCE:...

125Trabajos de Arqueología Navarra (TAN), 26, 2014, 99-202

ISSN: 0211-517

[27]

25 cm de la superficie, pero no parece que su morfología se haya visto muy 
alterada. Presentaba un índice de alargamiento del tipo I (0,6) y una morfo-
logía muy cerrada, con un índice de 0,56. Su perfil era sinuoso, en forma de 
saco, y su capacidad era media, pues se hallaba en torno a 250 l. El depósito 
se componía de tres unidades estratigráficas:

–  UE 9.1. Estrato de notable potencia (en torno 60-65 cm de espesor) 
integrado por un sedimento marrón oscuro, muy suelto y granuloso, 
que hacia la base se iba volviendo más grisáceo y con concentraciones 
de carboncillos. En la mitad inferior del depósito se definieron dos le-
chos de piedras de tamaño mediano-pequeño, excepto una loseta de 
40 cm de longitud. El superior se mezclaba con material arqueológico, 
destacando un maxilar de bos taurus. 

–  UE 9.2. Nivelillo de 1-2 cm de espesor que ocupaba toda la superficie 
y estaba formado por tierra negruzca de aspecto graso, sin carbones, que 
llegaba a tiznar el dorso de las piedras del nivel superior.

–  UE 9.3. Depósito de arcilla marrón rojiza muy suelta, estratificado en 
finos lechos de escaso desarrollo, totalmente carente de material arqueo-
lógico. 

Las industrias recuperadas se han reducido a 63 fragmentos de cerámica 
y tres piezas en industria lítica tallada. Los perfiles identificables comprenden 

Figura 17. Arriba: hoyo 9. Abajo: hoyo 11.   
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exclusivamente la variedad con barro plástico. Destacaba un gran fragmento 
de borde la forma b.p.-1c y dos más pequeños vueltos y con decoración de 
impresiones de instrumento en el labio. Hay también dos fragmentos de 
fondo plano. En la industria lítica se documentan dos lascas de cuarcita y una 
de sílex. 

La función original del hoyo sería la de un silo. Tras su abandono, vacío, 
el hoyo quedaría abierto y en perfecto estado, pues no se apreciaba desmoro-
namiento de las paredes, sino colmatación (UE 9.3) por efecto de la arroyada, 
que arrastraría sedimento de la superficie y erosionaría las paredes de la es-
tructura. El silo sufriría procesos de inundación-evaporación, que generaron 
la sedimentación en finos lechos de granulometría muy fina. A techo de este 
depósito y sin contacto erosivo, el hoyo recibió un aporte con alto contenido 
orgánico y carbonoso, cuya formación no se debió a un fuego in situ, pues no 
existía ningún indicio de combustión en las paredes o el sedimento inferior. 
Finalmente, el resto de la cavidad se colmató intencionalmente con material 
heteromorfo (piedras y tierra) incluyendo algunos objetos arqueológicos. 

–  Depósito en hoyo 10
Se trataba de una estructura alargada y poco profunda, de funcionalidad 

agrícola, en la que se recogieron dos fragmentos de cerámica prehistórica, 
pero que no se tiene en cuenta en el estudio. 

–  Depósito en hoyo 11 (figs. 17 y 18)
La boca del hoyo empezó a evidenciarse a 37 cm de la superficie, una 

profundidad elevada si se compara con el resto de las estructuras, por lo que 
es posible que se haya visto cercenada por las labores agrícolas. Se definía por 
una mancha de forma irregular tendente a ovalada (79 x 64 cm de ejes) de 
tierra de coloración más oscura. La fosa profundizaba hasta los 55 cm en la 
arcilla intercalada con vetas de marga, correspondiendo esta parte a su perfil 

Figura 18. Hoyo 11. Planta, sección y detalle del depósito de restos humanos 
y fauna.   
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troncocónico, con bastantes entrantes y salientes, que interpretamos más 
como partes desprendidas de la pared que como irregularidades de factura 
intencionada. La mitad inferior del hoyo estaba excavada en un estrato de 
margas calcáreas más compactas, que en algunos puntos tenían un color roji-
zo debido a la alteración por el calor. El perfil de esta parte inferior era acen-
tuadamente regular y cilíndrico, con el fondo aplanado, aunque con un lige-
ro buzamiento en dirección este-oeste. Pese a la mayor consistencia de esta 
roca, hay que decir que al hallarse humedecida resultaba bastante deleznable. 

El índice de alargamiento de la estructura era 0,73, por lo que correspon-
día al tipo I. Se trataba de un hoyo de perfil cerrado, con un índice inferior 
a 1 (0,85). En cuanto a su perfil, ya se ha indicado que era sinuoso, pudién-
dose descomponer en dos partes de volúmenes más o menos simples: la mitad 
superior troncocónica y la inferior cilíndrica. Ha sido la estructura con mayor 
capacidad de entre las excavadas y la única que puede denominarse grande, 
pues rondaba los 525 litros. 

El depósito estratigráfico estaba constituido por varias unidades, que de 
arriba abajo eran las siguientes:

–  UE 11.1. Formada por tierra granulosa de tonalidad marrón oscura, 
más hacia el centro que hacia la periferia, donde se intercalaban algunas 
manchas amarillentas muy descompuestas, y con algunas plaquetas de 
arenisca. Contenía material arqueológico y algunos carboncillos. Su 
base era horizontal. 

–  UE 11.2. Con un espesor en torno a 25 cm, lo constituía un sedimen-
to arcilloso amarillento con algunos bloques más compactos margosos. 
Resultó estéril en cuanto a material arqueológico. En el sector sureste, 
ligeramente rehundido en la UE anterior y junto a la pared, se definió 
un conjunto de restos óseos en posición secundaria. Este depósito se 
acondicionó mediante un rebaje de forma ovalada (15 x 8 cm), definido 
por la propia pared del hoyo y un cierre en arco formado por seis pe-
queñas piedras areniscas quemadas. Sobre éste se depositó parte de un 
cráneo humano con el neurocráneo en conexión y varias piezas de fau-
na superpuestas a él, in situ. Se recogió un minúsculo fragmento cerá-
mico y la totalidad del sedimento para flotación, pues contenía bastan-
te carbón. 

Los restos humanos correspondían a un individuo infantil de en torno a 
seis años, clasificado como alófiso (vid. Anexo 1). 

La fauna, pese a no presentar estrictamente conexión anatómica, se reco-
noce como perteneciente a la parte inferior de los miembros anteriores y 
posteriores de una cabra (vid. Anexo 3). 

Se remitió al laboratorio Beta Analytic Inc. una esquirla ósea humana 
para datación radiocarbónica (muestra San Pelayo IV, n.º 3), con el siguiente 
resultado:

Beta 392699 3280±30 BP 1625-1500 Cal BC a dos σ

–  UE 11.3. Compuesta por tierra marrón oscura con abundantes carbo-
nes, tanto dispersos como formando algunas manchas más o menos 
disgregadas. El sedimento se mostraba embarrado a causa de la filtra-
ción de agua entre los dos niveles geológicos descritos. Abundaban las 
piedras areniscas, casi todas ellas quemadas, aunque sin orden aparente, 
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excepto dos grandes losetas que se hallaban en posición horizontal, a 
distintas profundidades (85 y 95 cm respectivamente de la boca). El 
material cerámico resultó bastante abundante, troceado pero en absolu-
to rodado, con fracturas limpias. 

–  UE 11.4. Se diferenciaron durante la excavación un total de 6 unidades 
que finalmente se han agrupado en una sola. Todas ellas estaban inte-
gradas por un sedimento margoso amarillento con vetas grisáceas y con 
algunas piedras areniscas pequeñas, que resultó estéril. Su disposición 
era bastante caótica, pues formaba tanto lentejones inconexos horizon-
tales, más o menos potentes, como acumulaciones en la periferia, que 
se pueden agrupar en dos paquetes principales. El fondo de la estructu-
ra se hallaba libre de este sedimento. 

Las industrias se componían de 83 fragmentos de cerámica y tres piezas 
en piedra tallada. En la cerámica destacaba la variedad de superficies pulidas, 
entre las que se reconocía un cuenco de la forma p.-1, un fragmento de bor-
de de la forma p.-6, dos perfiles de cazuelas carenadas pequeñas de la forma 
p.-13 y un fragmento de pared del mismo perfil, además de tres pequeños 
fragmentos de bordes de recipientes exvasados y formas irreconocibles. Se 
recuperaron dos fragmentos de pared con pequeños mamelones simples. La 
cerámica con barro plástico era mucho menos abundante y únicamente se 
han reconocido dos recipientes, uno de la forma b.p.-1a con cordón y otro de 
la forma b.p.-3b. La industria lítica constaba únicamente de tres lascas, una 
en sílex y dos en cuarcita. 

El hoyo se excavaría con la finalidad de obtener agua del nivel freático, 
pues se abrió en una zona próxima al manantial, perimetral a la mancha os-
cura, y todavía hoy en día si se encontrara vacío continuaría siendo funcional. 
Tras su abandono se fue colmatando de forma intencionada acumulando al-
gunas piedras de cierto tamaño y tierra con abundante contenido orgánico y 
material arqueológico. Este proceso, pese a ser homogéneo en cuanto al sedi-
mento aportado, se produjo de forma pausada, lo que provocó que entretan-
to se sucedieran episodios esporádicos de desplome de las paredes y la boca 
(UE 11.4). Es interesante destacar cómo el depósito de las dos losas mayores 
de la UE 11.3 estaba en relación inmediata con los citados desplomes. Cuan-
do el hoyo se hallaba colmatado ligeramente por encima del nivel freático, se 
efectuó la inhumación en la base de la UE 11.3, que se selló con una capa de 
sedimento (UE 11.2) de unos 20 cm de espesor, de manera uniforme por 
todo el hoyo. Sobre ella se depositó finalmente la UE 11.1, también de ma-
nera intencional, pero con un sedimento de diferentes características y más 
piedras. 

–  Depósito en hoyo 12 (figs. 16 y 19)
La boca circular de 83 cm de diámetro se reconoció a 28 cm de la super-

ficie. El hoyo estaba excavado en las arcillas y profundizaba 80 cm hasta topar 
con un estrato de areniscas, razón por la cual su fondo era marcadamente 
horizontal. A 35 cm de la boca se descubrió en el lateral este una alineación 
de piedras que se introducía en el terreno, acompañada de un sedimento 
suelto con abundantes raíces de vid y olivo y gravilla, que correspondería a 
una estructura agrícola contemporánea. 

Su morfología venía definida por un índice de alargamiento en torno a 1 
(1,03) y su perfil ligeramente cerrado (índice 0,80), irregular y sinuoso, de 
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cuerpo cilíndrico, fondo plano y boca ligeramente más estrecha, asimilable a 
una botella. Su capacidad era alta, pues rondaba los 510 l. 

El depósito se encontraba estratificado, definiéndose en el proceso de 
excavación las siguientes unidades estratigráficas:

–  UE 12.1. Constaba de dos capas de piedras con tierra marrón grisácea 
compacta y sin apenas material arqueológico. Las piedras eran grandes 
y planas en el centro y más pequeñas en la periferia. Se reconocieron dos 
zonas con una acumulación en forma de cuña de arcilla amarillenta 
(UU. EE. 12.2 y 3). 

–  UE 12.4. Formada por tierra marrón oscura, granulosa, muy suelta y 
con algún carboncillo, aunque sin material arqueológico. 

–  UE 12.5. Compuesto por un sedimento similar al anterior, aunque más 
compacto y con mayor presencia de carbones. Destacaba por la abun-
dancia de piedras, todas ellas de gran tamaño y de anárquica distribu-
ción, que se reconocían en dos lechos en la parte superior de la UE 

Figura 19. Arriba: hoyo 12. Abajo: hoyo 14.   
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–  UE 12.6. Acumulación de arcillas amarillentas, que ocupaba el fondo 
de la cubeta y sus paredes hasta una altura de 30 cm. 

El material arqueológico recuperado resultó escaso, en relación al volu-
men de sedimento extraído, pues se limita a 22 fragmentos de cerámica y otro 
de manteado de barro. Las piezas eran de pequeño tamaño, aunque no roda-
das, y únicamente resultaban tipologizables un pequeño fragmento de cuen-
co, otro de pared con tres toscas incisiones y dos más de fondo de perfil 
convexo con depresión. Se recuperó un mortero casi completo quemado. 

No resulta posible precisar la finalidad de la estructura, aunque con dudas 
hemos considerado que podría tratarse de un silo. Pueden extraerse algunas 
conclusiones sobre su proceso de colmatación. Al final del uso original, el 
hoyo sufrió el desplome de las paredes arcillosas y fue colmatado intenciona-
damente en dos momentos o al menos mediante dos sistemas, uno arrojando 
grandes piedras y otro con tierra (UU. EE. 12.4 y 5 respectivamente). Sin 
embargo el relleno no alcanzaría hasta la boca, por lo cual de nuevo se reac-
tivó el desplome de las paredes (UU. EE. 12.2 y 3) hasta que finalmente fue 
colmatado con más piedras. 

–  Depósito en hoyo 13 
Situado en la mancha de terreno oscuro, se reconoció en planta pero no 

se llegó a excavar. 

–  Depósito en hoyo 14 (figs. 19 y 20)
Situado en el perímetro de la zona con tierra de coloración oscura, su 

presencia se detectó a 20 cm de la superficie por una acumulación de piedras, 
de tal forma que sobresalía incluso de la boca del hoyo. Consecuentemente, 
puede decirse que la estructura no ha sido alterada por la roturación. La es-
tructura tenía forma de cubeta excavada en las arcillas. Se definía por su no-
table anchura (110 cm) y escasa profundidad (22 cm), lo que daba un índice 
de alargamiento de 5 y una forma acusadamente abierta (índice 1,8). Como 
se ha indicado, su perfil era simple y con forma de casquete de esfera, con una 
capacidad pequeña, en torno a 115 l. El depósito destacaba por su relleno de 
piedras areniscas, una de ellas una laja de gran tamaño (60 x 45 cm) y colo-
cada horizontal junto a otra rematando el conjunto. El sedimento que alber-
gaba era de color marrón grisáceo, pero al secarse se volvía gris blanquecino. 

El material arqueológico se limitaba a 21 fragmentos de cerámica, entre 
los que únicamente se pueden reconocer un borde vertical con labio vuelto y 
un fragmento de fondo convexo con depresión. Se recuperaron también dos 
fragmentos de molino sobre arenisca local quemada. 

La función de esta cubeta resulta desconocida. Su colmatación fue inten-
cional y de rápida ejecución, para lo que se eligió la disposición de una serie 
de piedras de una forma más o menos ordenada. 

–  Depósito en hoyo 15 (figs. 20 y 21)
El hoyo se abría a 25 cm de la superficie en un sustrato formado por ar-

cillas y gravas, por lo cual presenta su cuello y boca truncados. Su embocadu-
ra, de forma ovalada, con un diámetro entre 75 y 65 cm, destacaba por la 
presencia de varias piedras. El índice de alargamiento de la estructura es 1,4, 
por lo que corresponde al tipo I. Se trataba de un hoyo de perfil ligeramente 
cerrado (índice 0,8), sinuoso, con forma de saco, y una capacidad media, en 
torno a 135 l. 
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Su relleno se presentaba estratificado de la siguiente manera:
–  UE 15.1. Compuesta por tierra marrón grisácea oscura y compacta, con 

un grupo de piedras, entre las que destacaban tres losetas colocadas in-
tencionadamente, solapadas una junta a otra y en posición inclinada.

–  UE 15.2. Formada por tierra marrón amarillenta muy suelta, húmeda 
y con una acumulación de piedras en un lateral. 

–  UE 15.3. Alteración del nivel geológico de base. 
El material arqueológico se componía de 63 fragmentos de cerámica, en 

su mayor parte de pequeño tamaño aunque no rodados. Se han reconocido 
un fragmento de recipiente grande con borde vertical ligeramente reentrante, 
dos pequeños bordes vueltos y otros tantos verticales, uno con decoración de 
ungulaciones directamente sobre la pared. 

El perfil de la estructura apunta a su función como un pequeño silo, que 
al cesar en su uso fue colmatado intencionadamente en dos momentos o 
mediante dos depósitos en los que la presencia de piedras fue la nota más 
destacada. 

–  Depósito en hoyo 16
Se detectó en planta pero no se llegó a excavar. 

Figura 20. 1: hoyo 14. 2: hoyo 15.   
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3.2.4. Sondeos estratigráficos

Además de la excavación de las estructuras negativas, se practicaron tres 
sondeos. Su objetivo era documentar la secuencia estratigráfica formada en la 
zona de tierra oscura, en la que apenas se detectaron depósitos en hoyo, pero 
en cambio sí estaba presente el material arqueológico (cerámica, carbones y 
losetas), lo que apuntaba a un origen antrópico. En la trinchera 7 se abrieron 
dos sondeos, de cuatro m el sondeo 1 y tres m el sondeo 2, en el centro del 
estrato, que aquí tenía una anchura de 16 m. En la trinchera 8 la mancha era 
algo menos ancha (13 m) y se practicó un sondeo, n.º 3, de dos metros tam-
bién en su zona central o de máximo espesor. 

La secuencia constatada ha sido semejante en los tres sondeos, por lo que 
se realiza la descripción de manera conjunta y se dibuja el corte de los sondeos 
1 y 3 (fig. 21):

Nivel I. Se trataba del nivel superficial revuelto por el arado, con un espe-
sor entre 12-15 cm. Esta potencia es indicativa de la poca profundidad alcan-
zada en esta zona por la maquinaria agrícola empleada en las labores del olivar 
tradicional. El sedimento tenía una tonalidad marrón amarillenta oscura y era 
compacto, con acusadas fisuras verticales, algunas piedrecillas y escaso mate-
rial arqueológico. Al desecarse alcanzaba una gran compactación. En el cua-
dro A de la cata 1 de la trinchera 7 se dibujaba en la base un pequeño rebaje 
en hoyo, de 15 cm de profundidad, con las mismas características sedimen-
tarias que el resto del nivel, producto de la actividad agrícola. 

Nivel II. Se dividió en dos subniveles.
–  Subnivel IIA. Con un espesor bastante constante en las tres catas, de 

entre 22 y 30 cm. La superficie de contacto con el nivel I y el subnivel 
II B eran horizontales, si bien en este segundo, es decir en la base, mos-
traba una suave pendiente ascendente hacia los extremos. En su interior 
no presentaba ninguna interrupción o estructura que lo compartimen-
tara. El sedimento era de color marrón negruzco-grisáceo, rico en ma-
teria orgánica. Tenía una consistencia muy compacta y con grandes 
grietas poligonales de desecación, que eran aprovechadas por las raíces 
de las herbáceas para profundizar en este fértil estrato. Otra caracterís-
tica era la abundancia de plaquetas de arenisca local de pequeño tamaño 
(las mayores no superaban los 15 cm de longitud) en disposición hori-
zontal o subhorizontal, que se distribuían mayormente de manera ho-
mogénea y regular en todo el estrato, salvo alguna pequeña acumula-
ción. También hay que destacar la presencia constante de material 
arqueológico. En la cata de la trinchera 8 se recuperaron 59 fragmentos 
de cerámica y tres de hueso; en la trinchera 7 eran 132 fragmentos de 
pared (cuatro de pequeños bordes), tres fragmentos de manteado y dos 
esquirlas óseas. El material cerámico, que se disgrega con facilidad, se 
ha encontrado muy troceado y erosionado. Eran también abundantes 
los carboncillos. En la trichera 8 se tomó una muestra de carbón (sin 
identificar) para su datación (muestra San Pelayo IV n.º 2), que aportó 
el siguiente resultado:

Beta 392698 3640±30 BP 2046-1928 Cal BC a dos σ.
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–  Subnivel IIB. Con un espesor en torno a 20-25 cm, se acuñaba hacia la 
periferia, acomodándose a la suave pendiente ascendente que formaba 
hacia los extremos el nivel geológico de base. La textura y coloración del 
terreno eran similares al subnivel II A, aunque el sedimento se mostraba 
menos fisurado, mucho más fino y la tonalidad resultaba ligeramente 
más clara y tendente a rojiza. Los materiales arqueológicos eran muy 
raros –tan solo algunos carboncillos cuyo origen humano no es posible 
precisar- al igual que lo eran las piedras. 

Nivel III. Estaba formado por arcillas marrón amarillentas, compactas y 
no fisuradas, con abundantes vetas blanquecinas de naturaleza calcárea. En la 
zona central su disposición era horizontal y hacia los extremos mostraba una 

Figura 21. Arriba: hoyo 15. Centro: corte estratigráfico 3. Abajo: 
corte estratigráfico 2.   
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suave pendiente ascendente del %, es decir, formaba una pequeña cubeta 
sedimentaria. 

En el corte estratigráfico de la trinchera 8 se realizó la toma de una co-
lumna de muestras para el estudio palinológico (vid. Anexo 4). 

4. EL CONTEXTO CULTURAL

4.1 La cultura material

La cultura material recuperada en San Pelayo IV se caracteriza, en rasgos 
generales y sin entrar en más detalles por el momento, por los siguientes as-
pectos: su escasa cantidad, el abrumador predominio de la cerámica y la 
desigual representación de determinados tipos industriales. 

Todos estos aspectos conducen a plantear cuestiones relativas a la calidad 
de la muestra. Se han recuperado dentro de los depósitos en hoyo y en la 
cista un total de 606 fragmentos cerámicos. A éstos han de sumarse 191 más, 
procedentes de los sondeos, lo que hace un total de 797 fragmentos. Consi-
derar que este volumen de material es representativo de la producción alfare-
ra de una comunidad de la Edad del Bronce es, obviamente, una equivoca-
ción, pero pese a todo vamos a intentar caracterizarla y explicar las 
circunstancias de su depósito. 

La cerámica sigue los rasgos propios de la Edad del Bronce local, de acuer-
do con los parámetros técnicos y tipológicos definidos en su día para el área 
de las Bardenas Reales de Navarra, que, por otra parte, han servido de refe-
rencia (Sesma y García, 1994).

Un elemento característico de estas producciones es el recubrimiento de 
barro aplicado o barro plástico, consistente en la adición de una capa de ar-
cilla sobre la superficie original del recipiente sin cocer. Aunque en ocasiones 
se ha considerado como un elemento decorativo (Pérez Arrondo et al., 
1987: 177), se trata en realidad de un acabado de carácter utilitario. 

Junto a la decoración en relieve (cordones, mamelones, lengüetas, pasti-
llas, etc.), esta técnica fue considerada por P. Bosch Gimpera un elemento 
constitutivo de la denominada «Cultura de las cuevas», contexto cultural que 
englobaría a localizaciones de una amplia zona peninsular (Meseta, valle del 
Ebro, nordeste y levante peninsular), fundamentalmente en cavidades, pero 
también al aire libre (Bosch Gimpera, 1932). La cronología, evolución y re-
lación de esta técnica con los recipientes cerámicos en que aparece son un 
tema continuo de referencia en la bibliografía de nuestra zona. Algunos auto-
res han visto una evolución desde los primitivos recubrimientos, espesos y 
groseros (representados en Los Husos IIIA, Padre Areso Ib y II y Abauntz C, 
por ejemplo) hasta los más tardíos (Los Husos IIA, IA y IA, Covairada, etc.), 
que se convierten en una fina película (Beguiristain Gúrpide, 1982: 127). En 
la zona oriental del valle del Ebro se ha señalado una variación en el modo de 
su ejecución, desde las más antiguas aplicaciones caracterizadas por la irregu-
laridad y la yuxtaposición de masas de arcilla, hasta las más tardías en que el 
barro se imprime con las yemas de los dedos, creando superficies profusamen-
te digitadas (Santa Ana, Sosa I, etc.) (Maya González, 1992: 202-203). 
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En el Alto Ebro se ha señalado su presencia en yacimientos de habitación 
y su escasez en el mundo funerario megalítico (Pérez Arrondo et al. 
1987: 177). Su cronología arranca desde el eneolítico precampaniforme (Los 
Husos IIIa), en consonancia con lo observado en los niveles b1 y b2 de 
Abauntz. El momento de su desaparición resulta poco claro en el covacho 
alavés, señalándose únicamente su presencia en los niveles IIC y IIB4. En 
Navarra el barro plástico está bien representado en cuevas como Abauntz, 
Urbiola, Los Moros de la Foz, Nacedero de Riezu, etc. También es frecuente 
en los hábitats al aire libre de las Bardenas Reales de Navarra donde se ve 
como un elemento retardatario, pues si bien arranca de contextos campani-
formes, alcanza su apogeo durante el Bronce Medio, en consonancia con las 
fases II, III y V de Monte Aguilar (Sesma y García, 1994: 126) y se advierte 
en decadencia en el Bronce Tardío de La Cuesta de la Iglesia A, donde se 
convierte en una película sin apenas resalte (Beguiristain Gúpide et al. 
2010: 213). En la margen derecha del Ebro su presencia se hace menos habi-
tual. En La Rioja puede verse en yacimientos como la cueva sepulcral riojana 
de San Bartolomé (Rodanés, 1999: 66), con una cronología del Bronce Me-
dio, pero no en la algo más tardía de El Tragaluz. Su rastro se difumina casi 
totalmente aguas abajo del Ebro en los poblados de Moncín (Harrison et al. 
1994) o Majaladares (Harrison, 2007). Lo vemos también, aunque escasa-
mente representado, en los poblados de altura del horizonte Parpantique, 
propio del Bronce Antiguo del Alto Duero (Fernández Moreno, 2013: lám. 
13), pero no comparece en asentamientos coetáneos del centro y occidente 
meseteño (Rodríguez Marcos, 2008: 331).

Las formas de esta variedad presentes en San Pelayo IV remiten a recipien-
tes de tamaño mediano, con bocas entre 14 y 20 cm de diámetro, y cuerpo 
globular de paredes gruesas. No resulta posible calcular volúmenes, pues no 
se puede reconstruir ningún perfil completo. Sabemos no obstante que tenían 
fondo plano y se decoraban mediante cordones peribucales e impresiones de 
instrumento en el labio. Como medio de prensión se empleaban los mame-
lones, simples o dobles. Están ausentes los fondos con improntas de esteras, 
que caracterizan a esta variedad en momentos del Bronce Tardío local (Begui-
ristain et al. 2010: 219) (figs. 22 y 26. 1 a 4).

El barro aplicado no es ni demasiado prominente ni demasiado fino. Se 
aprecian acumulaciones de arcilla en la parte baja del recipiente y cerca del 
cordón junto al borde, como si se hubiera extendido desde el centro del reci-
piente hacia arriba y abajo. Hay vasos en que este recubrimiento no afecta al 
borde, apreciándose que en realidad la terminación de las superficies está 
pulida. En ocasiones el recubrimiento se distribuye homogéneamente, pero 
hay varios casos en los que se advierte la huella del arrastre de dedos y su 
impresión sobre el barro sin secar. 

La tipología responde a las variedades b.p.-1 (con borde diferenciado del 
cuerpo en ocasiones vuelto) y b.p.-3 (con borde sin diferenciar ligeramente 
reentrante).

La función de estos vasos podría ser la de contenedores de productos 
consumibles, tanto sólidos como líquidos, pero no existe en San Pelayo IV 
ningún dato contextual que refrende esta teoría. 

Otro elemento característico de la producción de este yacimiento es que 
la vajilla de pequeño tamaño, bien sea de mesa, cocina o vinculada a activi-
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Figura 22. Cerámica con recubrimiento de barro plástico. 1 y 12 de la estructura 9. 2 y 5 de 
la estructura 11. 3, 4, 7, 8, 9 y 10 de la estructura 5. 6 de la estructura 4.   
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dades productivas, no presenta decoración, o si en contadas ocasiones lo hace, 
nunca es con motivos inciso-impresos. De nuevo la tipología responde a las 
características del Bronce Pleno-Avanzado regional. Se distinguen:

–  Cuencos de la forma p.-1, de volumen hemisférico o de borde ligera-
mente reentrante, pero nunca ultra hemisféricos (fig. 23. 1 y 2).

–  Escudillas de la forma p.-7, caracterizadas por su tamaño mediano (diá-
metros entre 23 y 24 cm.) y volumen tendente a troncocónico. El fon-
do sería plano y en un caso cuenta con mamelones aplicados en el 
borde (fig. 23. 4 a 6).

–  Cazuelas carenadas, de tamaños diferentes, cuyos diámetros de boca 
para las menores oscilan entre los 13 y 22 cm (forma p.-13) y para las 
mayores entre 26 y 28 cm. (forma p.-15). Aunque no hay más que 
cinco ejemplares de perfil reconocible, éstos se caracterizan por una 
cierta variabilidad formal. Atendiendo a la ubicación de la carena, las 
hay con el quiebro en la parte alta y en la parte media del recipiente. 
Por otra parte, se reconocen perfiles de borde más o menos diferencia-
do-exvasado o de borde vertical. Hay un fragmento con asa de puente 
(fig. 24).

No se ha podido reconstruir ningún perfil completo con su fondo, aun-
que a juzgar por la dirección, grosor de las paredes y diámetro, su forma en-
cajaría con los fragmentos conservados de fondo con concavidad. 

La evolución de los vasos carenados durante la Edad del Bronce en el 
Sistema Ibérico turolense fue establecida por J. Picazo en el estudio de su 
forma 4. Sus conclusiones pueden hacerse extensivas a nuestra zona. Según 
este planteamiento, los perfiles con bordes verticales y estructura cerrada son 
característicos de las fases antiguas de la Edad del Bronce. Los recipientes con 
estructura y bordes abiertos se generalizaron durante el Bronce Medio y en el 
Bronce Tardío evolucionaron hacia galbos más exvasados, propios de reci-
pientes más bajos y anchos (Picazo Millán, 1993: 85). Las cazuelas carenadas 
de San Pelayo IV, si bien presentan perfiles abiertos, no llegan a asimilarse ni 
formal ni decorativamente a los platos o fuentes que caracterizan a otros con-
juntos coetáneos y no muy alejados, donde la influencia de Cogotas I y las 
conexiones sociales con el Alto Duero es muy evidente. Tal es el caso del 
poblado zaragozano de Moncín, donde estos recipientes se relacionan con 
nuevas costumbres culinarias de preparación y exhibición de alimentos sóli-
dos (Harrison, 1995: 74 y Harrison, 2007: 185-186).

–  Un recipiente de boca estrecha (8,5 cm de diámetro), que podría corres-
ponder a una jarra de la forma p.-17 (fig. 23. 7).

Se documentan distintos tipos de sistemas de prensión. Al asa ya mencio-
nada hay que añadir los mamelones, en algún caso con función decorativa, y 
las lengüetas (fig. 25. 2 a 7). Los fondos son planos, convexos y sobre todo, 
como rasgo particular del yacimiento, con una suave concavidad (fig. 26. 5 a 
10). 

La vajilla de acabado menos cuidado es poco habitual en el yacimiento, 
de manera que tan solo se documentan dos perfiles:

–  Vasos de la forma s.p.-3 con múltiples perforaciones irregularmente 
distribuidas, que cubren toda la superficie de las paredes. Se han inter-
pretado habitualmente como queseras o coladores. Se trata de un reci-
piente de amplísima distribución durante la Edad del Bronce en toda la 
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Figura 23. Cerámica de superficie pulida y sin pulir. 1 y 6 de la estructura 11. 2 y 3 de la 
estructura 5. 4 de la estructura 1. 5 y 7 de la cista.
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Figura 24. Recipientes carenados. 1, 7 y 8 de la estructura 5. 2 de la cista. 3, 4 y 12 de la 
estructura 11. 5 de la estructura 1. 6, 9, 10 y 11 de la estructura 8.   
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Figura 25. Recipientes de superficie sin pulir. 1 de la cista. 2, 3, 5, 8, 9, 10, 13 y 14 de la 5. 
4 de la 8. 6 y 7 de la 11. 11 de la 12. 12 de la 15.   
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Figura 26. Fondos de diversos tipos. 1 de la 9. 2, 3 y 4 de la 5. 5 de la 8. 6 de la 4. 7 de la 
14. 8 de la 12. 9 y 10 de la cista.   

Península, considerándose la forma típica del Bronce valenciano (En-
guix, 1981: 252). Su uso se relacionaría con la elaboración de productos 
derivados de la leche, queso o requesón, sin que puedan descartarse 
otras funciones, tales como filtros para líquidos o elaboración de infu-
siones (Harrison et al., 1994: 265-266) (fig. 23. 3).

–  Recipiente de tamaño mediano, de volumen cilíndrico y fondo plano, 
adscribible a la forma s.p.-6, que se presenta sin decorar fig. 25. 1).

Como elementos decorativos más relevantes en la producción cerámica de 
San Pelayo IV se han de citar los cordones con digitaciones (fig. 25. 8 y 9). 
Se colocan individualmente en posición horizontal alrededor del cuello. Cul-
turalmente no aportan ninguna información, pues, dada su simpleza, se trata 
de un sistema ornamental recurrente durante toda la Prehistoria Reciente-
Protohistoria de la zona. 

Quedarían por nombrar otras técnicas cuyo carácter es testimonial (fig. 
25. 10 a 14):

–  Incisiones toscas verticales y oblicuas, caracterizadas por el descuido en 
la ejecución y la ausencia de motivos compositivos. 

–  Series de mamelones y de impresiones directamente sobre la pared, bien 
sea ungulaciones bien sea de instrumento. 
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La abundancia de formas carenadas, sus cuidados acabados, la ausencia de 
motivos decorativos incisos, en especial los de estilo Cogotas I, así como la 
presencia de decoraciones que se podrían denominar «de sustrato» (cordones, 
digitaciones y ungulaciones) remiten a lo que algunos autores han denomina-
do para la submeseta norte y tierras madrileñas como «Bronce Clásico» (Blas-
co Bosqued, 1987: 90 y ss.) o «verdadero Bronce Medio» (Fernández-Posse,  
1986: 479). Se trataría de una facies que según las zonas resultaría coetánea 
del campaniforme o constituiría un horizonte intermedio entre Ciempozue-
los y Cogotas I. 

En el valle medio del Ebro, este horizonte de cerámicas sin decoraciones 
incisas vendría a suceder al apogeo campaniforme, según se señala para el 
riojano valle del Iregua (Rodanés, 1999: 166) y el occidente aragonés (Pi-
cazo y Rodanés, 1997: 120). Así se advierte en el nivel II de la cueva de San 
Bartolomé, con una datación del 3475±35 BP. También se puede rastrear 
en la Rioja alavesa, con la secuencia de Los Husos (estratos IIIB1 y A asi-
milables a la fase Bronce II) como prototipo (Apellániz, 1975: 255 y ss.). 
En la zona aragonesa se pueden incluir sobre todo los yacimientos zarago-
zanos de Siete Cabezos en Magallón (Harrison  et al., 1990) o La Balsa la 
Tamariz en Tauste (Rey y Royo, 1993). En Navarra es la secuencia de Mon-
te Aguilar (fases V y III), con sus dataciones de 3510±20 y 3380±20 BP, la 
mejor referencia. 

El resto de los artefactos recuperados en la excavación es el siguiente:
–  Industria lítica tallada. Se reduce a siete piezas, cuatro en cuarcita y tres 

en sílex, de las que únicamente una de estas últimas presenta retoque 
plano unifacial.

–  Industria lítica pulimentada. Consta de un fragmento proximal de un 
útil de morfología indeterminada, probablemente un hacha en ofita. 

–  Macroutillaje; consta de seis piezas, tres fragmentos de molino, un mor-
tero casi completo y dos percutores. Cabe destacar que cinco de estas 
piezas se encuentran afectadas por el fuego. 

No se recuperó ningún resto de industria ósea ni metálica. 

4.2. La cronología del yacimiento en el contexto de la Edad del Bronce 
regional

Son tres las dataciones absolutas disponibles para San Pelayo IV, que or-
denadas cronológicamente resultan de la siguiente manera14:

Muestra Laboratorio Datación BP Calibración 2 σ

Muestra 2. Corte estratigráfico Beta 392698 3640±30 2056-1920

Muestra 1. Cista Beta 381101 3400±30 1765-1623

Muestra 3. Hoyo 11 Beta 392699 3280±30 1628-1495

14  Todas las referencias cronológicas al yacimiento y su contexto se expresan en fechas calibradas, 
aplicándose, por su mayor grado de probabilidad, la calibración a dos sigmas.
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Estas tres fechas vienen a sumarse a las ya publicadas para Navarra, que 
hacen un total de 2315 (fig. 27). Este número, sin excesivamente elevado, 
puede considerarse representativo de la evolución interna de la Edad del 
Bronce regional, excepción hecha de los momentos iniciales para los que no 
existen dataciones absolutas. 

El conjunto sitúa la actividad humana en San Pelayo IV grosso modo en la 
primera mitad del ii milenio a. C. en fechas calibradas, es decir en los finales 
del Bronce Antiguo y el Bronce Medio, entre el 2056 y el 1495 a. C., según 
se desprende del gráfico de la fig. 28 y se analiza a continuación.

La datación 2056-1920 a. C. de la muestra 2 marcaría la fecha más re-
ciente para el yacimiento, en un momento de finales del Bronce Antiguo. No 
obstante, hay que tener en cuenta que en la amplia extensión que ocupa la 
plataforma de San Pelayo se han reconocido en superficie un buen número 
de elementos de industria lítica tallada y pulimentada, que remontan la pre-
sencia humana al menos hasta el Neolítico Final (Armendáriz e Irigaray, 
1991-1992). 

15  No se incluyen en este cómputo las dos dataciones publicadas para el yacimiento de Aparrea 
(Castiella, 1997: 76) al carecer de la indicación de la desviación estándar, sin la cual resulta imposible 
realizar su calibración y por tanto su conversión a fechas de calendario. 

Figura 27. Yacimientos de la Edad del Bronce en Navarra con dataciones radio-
carbónicas.   
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Figura 28. Dataciones radiocarbónicas calibradas para la Edad del Bronce en Navarra. 
En rojo las dataciones de San Pelayo IV.   
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La muestra n.º 2 es coetánea del nivel b de La Peña (Marañón), que co-
rresponde a un potente estrato cuya zona central se situaría en el intervalo 
2236-1868 a. C. El elenco industrial de este abrigo es parco en hallazgos y 
éstos poco explícitos. No existen ni metal ni decoraciones cerámicas que per-
mitan precisar su ambiente cultural y la escasa industria lítica se nutre de 
elementos de sustrato (raspadores y una raedera) (Cava y Beguiristain, 1991-
1992: 17). Esto, junto con el tipo de emplazamiento y el biotopo tan dife-
rentes, hace que La Peña de Marañón no resulte un buen elemento de com-
paración. 

La fase VI de Monte Aguilar (2050-1874 a. C.) así como el yacimiento 
de Marijuan I (Sesma, 1993, 67-68) y el nivel IX del sector B de Monte 
Aguilar (2147-1657 a. C.) (Sesma y García, 1994) se incluyen también den-
tro de este rango, aunque estos dos últimos con una importante desviación 
estándar (± 100 años) que les resta precisión. En Monte Aguilar esta condi-
ción queda paliada por proceder las dataciones de una secuencia bien estrati-
ficada en dos sectores correlacionados. En cualquier caso, el contexto cultural 
de ambos yacimientos bardeneros apunta hacia un momento final del cam-
paniforme, representado por el estilo epicampaniforme, que se define además 
de por sus típicas cerámicas con motivos inciso-impresos de descuidada eje-
cución, por elementos como los botones de perforación en V y la primera 
metalurgia en aleaciones de bronce pobre (Sesma, 1993: 108 y ss.). Las es-
tructuras relacionadas con las ocupaciones de estos yacimientos no difieren 
de las que más adelante se verán en San Pelayo IV, pues se componen de 
depósitos en hoyo (Marijuan I) y construcciones a base de postes y retalles en 
la roca (Monte Aguilar fase VI y nivel IX). 

Fue la actividad sepulcral la que dejó la primera huella significativa en San 
Pelayo IV, según denota la construcción de la cista, cuya inhumación se data 
(muestra nº 1) entre 1765 y 1623 a. C. Esta práctica se prolongó con el de-
pósito del hoyo 11, que ha arrojado una fecha (muestra n.º 3) del 
1628-1495 a. C. En caso de atenerse a estas dos dataciones, la vida del yaci-
miento se ubicaría en una horquilla de unos 250 años, durante el Bronce 
Medio. Si tenemos en cuenta que este período en nuestro territorio se extien-
de a lo largo de cuatro siglos (1894-1495 a. C.), el rango cronológico de San 
Pelayo IV encaja bien dentro de esta fase plena de la Edad del Bronce 

El elenco de yacimientos navarros excavados y con dataciones durante el 
Bronce Medio es más amplio que para el momento precedente. A Monte 
Aguilar (fases II, III, IV y V y nivel VII), se unen los también poblados bar-
deneros de Monte Aguilar II y Puy Águila I, el «campo de hoyos» de Osaleta 
(Lorca), el dolmen de Aizibita (Cirauqui) y, con incertidumbre debido a la 
alta desviación estándar de su fecha, San Pelayo I. 

La data del dolmen de Aizibita (Beguiristain, 1997: 34) muestra, como se 
ve en San Pelayo IV, la perduración de la idea megalítica a lo largo de la pri-
mera mitad del segundo milenio a. C. En este contexto se sitúan al menos 
diez dólmenes navarros en los que se cuenta con materiales de la Edad del 
Bronce (Álvarez Vidaurre, 2006, 133 y ss.). 

De Osaleta se conoce la existencia de 100 depósitos en hoyo, que consti-
tuyen el paralelo más cercano en cuanto a tipología y cronología, junto al 
propio San Pelayo I. Desafortunadamente las dos publicaciones disponibles 
(Ramos, 2006 y 2009) son miméticas y no se extienden en demasiados deta-
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Figura 29. Estructura de combustión correspondiente al hoyo 3.   
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lles. A ello ha de sumarse la amplia cronología del yacimiento, desde el Cal-
colítico-Bronce Antiguo hasta el Bronce Final-Hierro I. Tampoco quedan 
claras las características de su cultura material (tipología, cronología, repre-
sentatividad, etc.). Pero se sabe de la existencia de dos inhumaciones indivi-
duales primarias en hoyo carentes de ajuar, una de las cuales se fecha entre el 
1571-1495 a. C., coincidente con el depósito del hoyo 11 de San Pelayo IV. 

Los poblados bardeneros de Monte Aguilar, Monte Aguilar II y Puy Águi-
la I cubren toda la vida del Bronce Medio y el primero además los inicios del 
Bronce Tardío, pues se incluyen en el lapso cronológico 1894-1526 a. C. 
Nosotros mismos hemos llegado a definir la fase II de Monte Aguilar como 
Bronce Tardío a partir de la presencia de algunos materiales cerámicos con 
decoración de estilo Cogotas I (Sesma, 1991), si bien su carácter es poco más 
que testimonial. En Monte Aguilar se aprecia una evolución desde las prime-
ras construcciones a base de zócalos de piedra y alzados de manteado de barro 
(fase V) a las estructuras de tipo depósito en hoyo que acompañan a un fon-
do de cabaña de planta rectangular (Sesma, 2004: 618 y ss. y Sesma et al., 
2009: 49). 

La cultura material del Bronce Medio en estos yacimientos se encuadra 
dentro del horizonte de cerámicas sin decoraciones incisas del que ya se ha 
hablado con anterioridad. Existen además toda una serie de indicadores, co-
mo su variada industria ósea, las producciones metalúrgicas autóctonas, la 
profusión de instrumental agrícola, la industria textil y de cestería, etc., que 
son exponentes del perfeccionamiento alcanzado por una artesanía altamente 
estandarizada, pero dedicada eminentemente al autoconsumo. 

4.3. Medio ambiente, economía y actividades desarrolladas en el 
yacimiento (vid. anexos 2, 3 y 4)

El inicio de la actividad humana en San Pelayo IV es anterior a la Edad 
del Bronce. Hablamos de un momento impreciso en el que podría encuadrar-
se la estructura de combustión del depósito en hoyo 3, cuya tipología y fun-
cionamiento son propios del Neolítico-Calcolítico regionales y no del segun-
do milenio a. C. (García Gazólaz y Sesma Sesma, 2005-2006: 266) (fig. 29). 
Un caso similar se reconoce en el cercano yacimiento de Cortecampo II (Los 
Arcos), en el que en un «campo de hoyos» del Bronce Tardío se «intercalaba» 
una única estructura de este tipo fechada en el Neolítico Antiguo (5448-5337 
Cal. a. C.) (Ramos, 2006: 164). 

Al no haberse hallado ningún objeto asociado a ella, como por otra parte 
es habitual en esta clase de estructuras, ni disponer de dataciones absolutas, 
este planteamiento queda a la espera de contrastación.

Los depósitos de este tipo fueron considerados primeramente como fon-
dos de cabaña, pero hoy en día está comúnmente admitido, a partir de para-
lelos etnográficos del área polinesia y norteamericana y de la experimenta-
ción, que funcionaban como estructuras de combustión mediante piedras 
calentadas (Vaquer et al., 2003; Thoms, 2008). Existía en ellas un cierto 
grado de variabilidad en el procedimiento de obtención del calor, pues el 
combustible se podía colocar debajo de la capa de piedras, como es el caso de 
San Pelayo IV y resulta la forma más habitual, o encima de ella (Muller y 
Pelletier, 2010).
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El material empleado en la construcción de la estructura fue completa-
mente de procedencia local. La piedra se obtuvo de los bancos de arenisca del 
entorno, roca de fácil suministro y procesado, por lo que únicamente hizo 
falta arrancarla y trocearla. En el combustible se procedió de igual forma, 
pues el análisis antracológico (vid. Anexo 2) ha reconocido 16 ramas de la 
especie Quercus ilex/coccifera, madera de gran poder calorífico, descartándose 
el pino y especies de tipo ripícola que sí se han reconocido en el análisis po-
línico. La madera de encina-carrasca o roble ha gozado de gran aprecio para 
la elaboración tradicional de combustible en la zona de Tierra Estella, espe-
cialmente en las Améscoas y valle de Lana, mediante el sistema de las carbo-
neras. Está comprobado que aunque el calor que desprende es de menor in-
tensidad que, por ejemplo, el haya, tarda mucho más en consumirse (Aguirre 
Sorondo, 2013). 

La actividad humana en San Pelayo IV en torno al cambio del iii al ii 
milenio a. C. se vincula con la presencia de un manantial de agua y el embal-
samiento de ésta en un espacio aledaño. La estratigrafía ha documentado una 
suave cubeta sedimentaria de apenas 50 cm de profundidad máxima, forma-
da en el nivel de base (nivel III). A lo largo de los siglos, probablemente 
desde la actualidad climática (comienzos del Holoceno, hacia el 10.000 a. C.), 
en este espacio de unos 45 x 15 m, cuyo aspecto sería el de una charca, se 
irían depositando sedimentos que lo fueron rellenando (fig. 30).

El paisaje vegetal de partida en la zona se corresponde con la muestra 1 
(nivel III) de la columna polínica, que señala los valores de polen arbóreo más 
elevados de la secuencia (45,2%), con Pinus sylvestris (pino silvestre) y Quercus 
caducifolio (encina-carrasca) como taxones principales. Se registran también 
pólenes de especies ripícolas, como Alnus (olmo), Corylus (avellano) y Fraxi-

Figura 30. Corte estratigráfico 3 con rotulación de niveles y subniveles.   
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nus (fresno) aunque en un bajo porcentaje (< 4%), testimonio de algún cauce 
de agua permanente, que en la actualidad resulta irreconocible. En todo caso, 
no se documentan indicios de polinización hidrófila (vid. Anexo 4).

Las muestras 2 y 3 corresponden al primer estrato de sedimentación len-
ta dentro de la charca (subnivel IIB), sin presencia todavía clara de elementos 
antrópicos. El paisaje vegetal señala una notable continuidad con la muestra 
1, constatándose tan solo un ligero descenso del polen arbóreo, aunque den-
tro de los mismos parámetros, definidos por el dominio del pino silvestre y la 
encina-carrasca. 

De manera previa al inicio de la ocupación intensiva de la zona, dos-tres 
siglos antes de la primera actividad humana documentada en el yacimiento, 
durante el Bronce Antiguo, tuvo lugar otro proceso relacionado con la zona 
encharcada. La datación que lo fecha, 2056-1920 a. C., se corresponde con 
el subnivel IIA de su estratigrafía. La colmatación de la charca continuaba, 
aunque en este momento ya de forma incontestable como fruto de la activi-
dad humana y de una forma más rápida. El terreno que forma este depósito, 
de entre 22 y 30 cm de espesor y marcadamente horizontal, reviste caracte-
rísticas sedimentológicas similares al subnivel IIB, aunque con tres rasgos 
distintivos: 

a)  La abundancia de plaquetas de arenisca local, nunca grandes piedras, 
tan abundantes en el entorno. Pese al aspecto desordenado del depósi-
to, resulta llamativa la horizontalidad y continuidad de los aportes en 
toda la extensión del estrato, con algunas pequeñas concentraciones.

b)  La presencia de industrias, especialmente cerámicas, pero también de 
algún hueso y carbones. 

c)  En el momento de formación de este depósito no se realizaron activi-
dades productivas ni de habitación, pues no existen ningún nivel o 
estructura insertos. Será a partir de su colmatación cuando se lleve a 
cabo la apertura de los depósitos en hoyo. 

A esta fase de formación del yacimiento corresponden las muestras 4 y 5. 
Dada la homogeneidad en los resultados del muestreo, es probable que no 
hubiera cambios sustanciales en las comunidades forestales entre las fases IIA 
y IIB. Si acaso, el aumento de la presión humana estaría en la raíz del ligero 
descenso del estrato arbóreo, pues la toma 5 ha arrojado los valores más re-
ducidos de este polen (37,8% frente a 45,2% de la muestra basal) en toda la 
secuencia de colmatación de la charca. También se aprecia un ligero avance 
de las quercináceas peremnifolias, que ahora alcanzan el 15,5%. 

En suma, el paisaje en los momentos precedentes a la intensificación de 
la presencia humana en la zona estaría caracterizado por el dominio de los 
espacios abiertos, ocupados por praderas de gramíneas, con un bosque de 
encinas-carrascas y pinos, probablemente por este orden de densidad, en las 
que crecería además un sotobosque de enebrales-sabinares, junto con breza-
les, jaras, labiadas y rosáceas espinosas de tipo Prunus. Este paisaje, con ligeras 
modificaciones, se mantiene uniforme a lo largo de toda la secuencia. 

La presencia de quercíneas tanto Quercus ilex/coccifera (encina-coscoja) 
como Quercus quercus (roble albar, pedunculado, pubescente, quejigo, melo-
jo) ha quedado también constatada en el muestreo antracológico de las seis 
estructuras analizadas en el yacimiento, hasta tal punto que se convierten en 
los único taxones representados. Resulta llamativa en este caso la total ausen-
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cia de madera de pino, hecho que podría justificarse en un contexto como el 
de la estructura 3, donde la selección del material está en función de su poder 
calórico. Pero no encontramos explicación para su falta en el resto de estruc-
turas (hoyos 8, 9, 11, 14 y 15) sometidas a un muestreo sistemático y que 
cuentan con un total de 456 identificaciones (vid. Anexo 2).

Aunque los huesos de fauna salvaje procesada son muy escasos, los restos 
de ciervo recuperados en la estructura 1 y de corzo en la 2 denotan un entor-
no forestal concordante con el documentado en el polen (vid. Anexo 3). 

Un paisaje vegetal, en suma, cuyos taxones principales se asemejan a los 
actuales, en que la zona se sitúa en la serie castellano-cantábrica, riojana, es-
tellesa y camerana de los quejigares ibéricos, faciación mesomediterránea con 
coscoja (Loidi y Bascones, 2006: 68-72).

Las evidencias de la antropización del paisaje vegetal se han hecho eviden-
tes en el estudio palinológico y cronológicamente anteceden a la ocupación 
del Bronce Medio en San Pelayo IV, por lo cual no cabe duda de que el en-
torno presentaba un alto grado de modificación antrópica en los siglos prece-
dentes al asentamiento. Las transformaciones estarían ligadas a la actividad 
ganadera, según se desprende de la presencia de comunidades nitrófilas an-
trópicas (Dipsacus fullonum tipo, Aster tipo, Cardueae, Cichorioideae) y an-
tropozoógenas (Chenopidiaceae, Plantago sp., Urtica dioica tipo), así como 
de microfósiles no polínicos de ecología coprófila (Sordaria sp.) y de otros 
relacionados con las actividades antrópicas en el entorno de los asentamientos 
(Glomus cf. Fasciculatum) y a la práctica de incendios (Chaetonium sp.).

Desafortunadamente, la secuencia polínica se pierde al inicio propiamen-
te dicho de la ocupación en el Bronce Medio, por lo que se carece de infor-
mación sobre las consecuencias de la intensificación de la actividad humana 
en el paisaje vegetal. Se desconoce también el sentido en el que se produjo la 
recuperación de la cobertura vegetal al cesar la vida en el yacimiento. 

Resulta interesante aludir al hallazgo de restos de dos anfibios y un roedor 
en la base de la estructura 11 (UE 11.3), que se ha interpretado como un 
pozo y que por lo tanto podrían estar en relación con la acumulación de agua. 
En el yacimiento con depósitos en hoyo Balsa la Tamariz (Tauste, Zaragoza), 
correspondiente al igual que San Pelayo IV al Bronce Medio, se identificaron 
los restos de microfauna de 26 ejemplares, entre los que se hallaban una in-
teresante muestra de herpetofauna (Bufo calamita, Lacerta lepida, Malpolon 
monspessulanus, etc.) (Lanaspa Conesa y Cuenca Bescos, 1995). Se ha inter-
pretado que las estructuras donde aparecían serían utilizadas durante sus fases 
de abandono como madrigueras o lugares de cobijo para microvertebrados, 
que finalmente no habrían podido sobrevivir a condiciones estacionales ad-
versas. En este yacimiento aragonés su asociación con tres depósitos funera-
rios se ha justificado además por las buenas condiciones del sedimento tras la 
descomposición de los cadáveres. 

En el caso de San Pelayo IV, los restos de microfauna proceden de la UE 
11.3, que es previa al depósito con restos humanos, por lo que las circunstan-
cias concurrentes difieren. El aporte de microfauna en el hoyo 11 tuvo lugar 
en una fase en la que éste se encontraba abierto y a medio colmatar, proba-
blemente a cota del nivel freático. En el relleno de esta UE intervinieron 
tanto los aportes de sedimento de origen antrópico como el desprendimiento 
de las paredes a causa del humedecimiento y socavado por el agua acumulada. 
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La presencia de dos ejemplares de sapo corredor (Bufo calamita) habría que 
entenderla por la acumulación de agua prolongada, que sirvió de atractivo a 
estos anfibios.

Desde el punto de vista paleoeconómico, lo limitado del registro arqueo-
faunístico solo posibilita un acercamiento a los rasgos generales de las activi-
dades productivas practicadas en el asentamiento. La muestra de fauna apenas 
permite algo más que reconocer las especies, salvajes o domésticas, consumi-
das. Con tan limitado registro –un total de 100 restos que comprende un 
número mínimo de 15 individuos- se han documentado taxones de animales 
tanto domésticos como salvajes. Entre los primeros se encuentran la vaca/
buey (Bos taurus), la cabra (Capra hircus) y el perro (Canis familiaris). En los 
ovicápridos destaca la presencia de cabra y la total ausencia de oveja, que 
podría entenderse por la mejor adaptación de esta especie a los terrenos escar-
pados que caracterizan los relieves de la solana de Montejurra. El hallazgo de 
un resto de cánido de gran tamaño en la estructura 5 hace pensar en la crian-
za de esta especie como guardiana de los rebaños, aspecto que incide en el 
papel económico del pastoreo y la ganadería de los pobladores de San Pela-
yo IV. En el mismo sentido apuntan los datos del análisis palinológico. 

Las evidencias de agricultura son también escasas. De entre la gran canti-
dad de piedras retiradas de los hoyos, únicamente se recuperaron dos frag-
mentos de molino y un mortero, todos ellos más o menos fragmentados y con 
huellas de fuego, es decir, se trataba de útiles amortizados. No se ha encon-
trado tampoco instrumental relacionado con la siega, ni el análisis palinoló-
gico ha detectado la existencia de cereal en el entorno más inmediato del 
yacimiento. Además, pese al muestreo de sedimento mediante flotación, 
tampoco se han recuperado semillas carbonizadas. Aunque no cabe duda de 
que la agricultura era una actividad común en la zona desde el comienzo del 
Neolítico, según denotan los hallazgos en el cercano poblado de Los Cascajos 
(Los Arcos) (Peña Chocarro et al., 2005), la conjunción de los factores nega-
tivos indicados lleva a considerar que en el área del yacimiento las prácticas 
de producción y transformación agrícola no tenían gran trascendencia. Esta 
apreciación contrasta con los datos obtenidos en los sondeos arqueológicos 
realizados en 1991 en San Pelayo I, donde están presentes los dientes de hoz, 
los molinos de mano y hay evidencias polínicas de cereal (Armendáriz Mar-
tija, 1993-1994: 283). 

Este dimorfismo podría explicarse por la variabilidad funcional del espa-
cio en la plataforma de San Pelayo durante el Bronce Medio. Dentro de este 
contexto, San Pelayo IV se vincularía a actividades relacionadas con la provi-
sión de agua y el almacenaje, según denotan las 16 estructuras de tipo depó-
sito en hoyo, varias de ellas de perfil siliforme (n.º 5, 9, 8, 12 y 15), recono-
cidas en la excavación. 

Se desconoce sin embargo la trascendencia real que el manantial pudo 
tener en la implantación humana más allá de los aspectos meramente subsis-
tenciales, para los que se supone su empleo como bebida, en el procesado de 
alimentos, la construcción, la producción artesanal, etc. En la descripción 
geográfica inicial se ha aludido a la existencia en la actualidad de al menos dos 
manantiales. 

La importancia del agua ha sido resaltada en algunas áreas de la Penínsu-
la en las que los asentamientos de la Edad del Bronce aparecen claramente 
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Figura 31. Depósito de restos humanos y fauna en la estructura 11.   

vinculados a los manantiales. Tal es el caso del curso bajo del río Mundo 
(Albacete), donde el 50% de los yacimientos se emplazan a una distancia 
igual o inferior a 500 m de éstos (Jordán Montes, 1993-94: 38) o el corredor 
de Almansa (Hernández et al., 1994: 208). En zonas más cercanas del valle 
del Ebro con sistemas morfoclimáticos semiáridos donde el balance hídrico 
es negativo, como el Cinca Medio, el acceso y control del agua  en ríos, ba-
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rrancos y fuentes también aparece como un factor fundamental para explicar 
la ubicación de los asentamientos (Sopena, 1998: 118). Descendiendo al ni-
vel semi-micro, el control del agua en el interior de los propios poblados re-
sulta una práctica documentada en unos pocos yacimientos de la Edad del 
Bronce del valle del Ebro. Por lo que se sabe, éste consistía básicamente en la 
construcción de cisternas para el acopio del agua de lluvia y escorrentía, según 
consta en Monte Aguilar (Bardenas Reales, Navarra) (Sesma, 2004: 620) y 
Zafranales (Fraga, Huesca) (Montón, 2000). 

Son en cambio muy limitados los casos conocidos en que una comunidad 
prehistórica se asienta directamente sobre suelos encharcables y acomete ac-
tuaciones de acondicionamiento del terreno. Se puede citar el lejano y más 
antiguo del poblado de La Ereta del Pedregal (Navarrés, Valencia), con una 
secuencia en cuatro fases que arranca desde el Neolítico Final-Eneolítico y se 
extiende hasta la Edad del Bronce. Los primeros pobladores se asentaron en 
un área inundada de importantes dimensiones pero de nivel oscilante. En el 
primer establecimiento, instalado sobre materiales que presentan característi-
cas de las zonas próximas a aguas estancadas, se incluyeron acumulaciones de 
piedras de mediano tamaño (niveles VI y V), probablemente como forma de 
saneado del terreno. Sobre esta base se levantaron las primeras construcciones 
con muros en el nivel IV, si bien el poblado se vio afectado por sucesivos 
encharcamientos atribuidos a condiciones ambientales esporádicas de carác-
ter húmedo (Plá Ballester et al., 1983; Fumanal García, 1986: 161-174).  

No es posible conocer si la ubicación de la fuente tuvo también que ver 
con las prácticas funerarias. No parece casualidad que el hoyo 11, que hemos 
interpretado como un pozo, acogiera, justo antes de proceder a su colmata-
ción, un depósito de particular ritual. Pegado a la pared del hoyo se realizó 
un cierre en forma de arco mediante piedras, delimitando un suave rebaje en 
el piso, a modo de pequeño nicho. Sobre él se colocaron los restos parciales 
(neurocráneo y fragmentos de ambas mandíbulas) de un cráneo infantil de 
6 años ±24 meses, acompañado de la parte inferior de las patas izquierdas de 
una cabra de edad adulta (fig. 31).

La presencia de restos humanos en lugares de habitación de la Edad del 
Bronce no es extraña en Navarra, pues ya se conocían ocho yacimientos con 
este ritual antes de los hallazgos de San Pelayo IV. No nos extenderemos en 
la descripción de estos contextos, puesto que su inventario y características ya 
fueron sintetizados en el Congreso de megalitismo y otras manifestaciones 
funerarias celebrado en 2007 en Ordizia-Beasáin (Beguiristain et al., 2010: 
236 y ss.). Ampliando el radio de comparación a la Meseta y el valle del Ebro, 
la inhumación del hoyo 9 de Cortecampo II (Los Arcos) (Ramos, 2006: 95) 
es la que presenta un ritual y cronología más parecidos al hallazgo de la es-
tructura 11. A ello ha de sumarse su proximidad geográfica, puesto que entre 
ambos yacimientos apenas existe una distancia de 15 km. Esta semejanza se 
puede determinar a tres niveles: 

–  Tratamiento del esqueleto. Ambos presentan en común el desmem-
bramiento del cráneo, si bien en Cortecampo II se inhuma también 
el esqueleto postcraneal completo y en conexión, lo que no se da en 
San Pelayo IV, donde existe una selección de los restos, previamente 
descarnados en otro lugar. Se conocen depósitos aislados de cráneos 
en hoyos que remiten al horizonte de plenitud Cogotas I, como en 
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los tres casos de Tordillos (Aldeaseca de las Fuentes, Salamanca), 
aunque en un contexto en que abundan los enterramientos secun-
darios en estructuras que han sido consideradas como pudrideros 
(Misiego Tejada et al., 2012: 430-431). Lo mismo ocurre en contex-
tos del Calcolítico y Bronce Antiguo meseteño, como Los Itueros 
(Ávila) y Aldeagordillo (Fabián García, 1995: 145).

–  Ubicación de los restos. Se trata de un depósito en un espacio deli-
mitado a modo de nicho u hornacina, más claro en Cortecampo II, 
pero claramente señalado en San Pelayo IV por el rebaje en el terre-
no y la delimitación mediante piedras. Aquí sin embargo la coloca-
ción de los restos no se efectuó dentro del espacio así configurado, 
sino sobre su estructura de delimitación. 

–  Los objetos que acompañan al esqueleto. La asociación con restos 
de fauna es otro de los elementos distintivos del ritual. En Arellano 
el acompañamiento es mucho más discreto que en Cortecampo II, 
pues se restringe a la parte inferior de dos patas de una cabra. Se 
trata de porciones anatómicas sin valor cárnico y carentes de cual-
quier evidencia de procesamiento (cortes, fuego, etc.), por lo que 
queda descartado su empleo en ceremonias relacionadas con el con-
sumo de carne. 

A la vista de sus características y atendiendo a la posición estratigráfica y 
funcionalidad original del hoyo, no se puede considerar que el depósito de la 
estructura 11 tuviera un carácter funerario, sino más bien votivo. En este 
sentido, tanto el cráneo infantil como las piezas de cabra formarían parte del 
proceso ritualizado de clausura de una estructura que, en cuanto punto de 
suministro de agua del asentamiento, debió de tener una significación espe-
cial en el ideario de las gentes de la Edad del Bronce local. Interpretaciones 
similares se otorgan a los depósitos de cráneos conocidos en el horizonte 
Cogotas I, comparables con otras ofrendas de fauna, cerámicas, piezas metá-
licas, etc. (Montero Gutiérrez, 2011: 304). 

El carácter sepulcral resulta indudable en la cista de San Pelayo IV, más si 
cabe si se tiene en cuenta que es la única construcción megalítica de este tipo 
que ha deparado restos humanos en Navarra (fig. 32). La presencia de inhu-
maciones en cista durante la Edad del Bronce no es algo extraño en la Nava-
rra Media y Ribera. A las ya conocida de Monte Aguilar (Bardenas Reales), 
Llanos de Escudero II (Bardenas Reales) y Las Cabras II (Larraga) (Sesma y 
García, 2012), hay que sumar la recientemente excavada pero todavía inédita 
de Mondelalcalde (Mendigorría). Un rasgo a resaltar de la cista de San Pelayo 
es su ubicación dentro de un asentamiento, como también ocurre en las dos 
estructuras de las Bardenas. 

Remitimos al apartado en el que se aborda la descripción arquitectónica 
de la cista para centrarnos ahora en el enterramiento descubierto y la forma 
de uso de la tumba. En el primer aspecto, resaltaremos tres detalles que al ir 
unidos entre si no pueden obedecer a la casualidad, sino a la idea original de 
los constructores:

–  Que el cierre de la cista en su lado sur se realizaba mediante una loseta 
sensiblemente menos consistente (5 cm de espesor frente a los 10-
17 cm del resto), de menor altura, que no cimentaba a la misma cota 
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que las demás paredes de la cista, ni apoyaba contra los dos ortostatos 
laterales (fig. 32). 

–  Que la fosa excavada en el terreno que albergaba la sepultura presentaba 
en este mismo lado una mayor amplitud, describiendo incluso una 
pendiente, solución poco apropiada para la estabilidad de su cierre. 

Figura 32. Vista general de la cista y de la loseta de cierre meridional rota.   
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–  Que el sedimento entre esta loseta y la fosa deparó una acumulación de 
material arqueológico, el único recuperado en la estructura. No es po-
sible precisar si éste pudo aportarse desde el exterior acompañando al 
sedimento o bien provenga del interior de la sepultura como resultado 
de sucesivas labores de limpieza. Nos inclinamos por la primera posibi-
lidad, pues en el sedimento no existía ningún resto humano. 

Todo esto lleva a pensar que la loseta del lateral meridional era removible, 
por lo cual haría las veces de puerta o acceso de la estructura. De esta forma 
no haría faltar retirar, o al menos no completamente, la pesada tapa de 380 kg 
de peso que cubría la cista cuando se quisiera acceder a su interior. Señal in-
equívoca, por otra parte, de que la tumba fue diseñada para poder ser abierta 
con una cierta facilidad, o al menos mediante un sistema proyectado de an-
temano. En este contexto, las esquirlas óseas descubiertas al excavar la cata 
podrían interpretarse como restos de anteriores depósitos removidos. 

Según ha determinado el estudio antropológico, se trataba de una tumba 
individual. Albergaba los huesos de un varón adulto maduro, con signos de 
elevado desgaste dental y periodontitis, rasgos inequívocos de una edad avan-
zada. Si se atiende a la casi total carencia de conexión de los huesos y a la 
falta de partes esqueléticas, no cabe duda de que se trata de un enterramiento 
en posición secundaria. Teniendo en cuenta la casi total falta de sedimento en 
su interior y el aspecto intacto de la tumba –excepción hecha del limitado 
expolio tras su descubrimiento-, estas alteraciones, muy selectivas en casos 
como la falta total de ambos pies y manos, se explican mal por procesos tafo-
nómicos acaecidos tras recibir el cuerpo su sepultura final en la cámara mor-
tuoria. Habría por tanto que pensar en procesos anteriores, más o menos 
dilatados en el tiempo, que llevaron a la conservación selectiva de la osamen-
ta. La falta de determinadas partes esqueléticas y las escasas conexiones ana-
tómicas serían el resultado del traslado final del cadáver, ya casi totalmente 
perdida la ligazón entre los huesos, hasta su sepultura definitiva. 

Estos rasgos apuntan a la existencia de rituales funerarios complejos, que 
conllevaban la descarnación de los cadáveres, su desplazamiento desde un 
enterramiento anterior en fosa y la renovación periódica de enterramientos de 
la cámara. La complejidad del ritual es una posibilidad que se ha barajado 
para explicar determinados hallazgos anómalos en estructuras funerarias al 
aire de la meseta durante el Calcolítico y los momentos iniciales de la Edad 
del Bronce (Fabián García, 1995: 146-147). Resulta por lo tanto plausible 
que las mismas condiciones del ritual se hicieran extensiva a las prácticas fu-
nerarias del megalitismo tardío.  

San Pelayo IV se define por una serie de estructuras caracterizadas por 
hallarse excavadas en el terreno, que se conocen con distintos nombres. Ho-
yos, silos, basureros, pozos o fondos de cabaña son los más habituales. Su 
descripción e interpretación ha generado una extensa y variada bibliografía. 
Mayoritariamente se han interpretado desde un punto de vista utilitarista, 
asignándoles una función económica, relacionada con los procesos de alma-
cenaje (p. ej. Bellido Blanco, 1996; Miret i Mestres, 2006 y 2009; García 
Huerta y Rodríguez González, 2009). Otras vías de interpretación rehuyen 
de las generalizaciones y proponen la introducción de criterios de índole no 
solo economicista. Se debería contemplar su función social y simbólica, en-
marcando este tipo de estructuras en actos de cohesión intergrupal (ceremo-
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nias) (Márquez Romero, 2001). Nosotros no nos detendremos en aspectos 
interpretativos generales como los esbozados, que superan el marco de este 
estudio y para los que en San Pelayo no existe un registro arqueológico sufi-
cientemente extenso, pero sí pretendemos resaltar algunas características 
particulares del yacimiento. 

Son 16 las estructuras identificadas y, salvo las n.º 3 y 11, no existen evi-
dencias materiales de la actividad primaria desarrolladas en ellas. La 3 es una 
estructura de combustión mediante sólidos interpuestos («horno polinesio») 
y la 11 un pozo de captación de agua en el que consideramos que se depositó 
una ofrenda de clausura. Para las estructuras 5, 8, 9, 12 y 15, de morfología 
siliforme, se podría pensar que su función original era el almacenaje de pro-
ductos agrícolas. Su perfil es en todos los casos mixto, con boca más estrecha 
que el cuerpo, lo que facilitaría su taponado. Otro rasgo que abogaría por la 
función de contenedores de estos hoyos, es su capacidad, la más elevada en 
todos los documentados, a excepción del hoyo 11. Descartando el hoyo 15 
que presenta una importante alteración en la zona del cuello-boca, las cifras 
sobre capacidad oscilan entre los 219 litros del hoyo 5 y los 510 del hoyo 12, 
situándose la media en 358 litros. Son capacidades modestas si se comparan 
con yacimientos coetáneos. En el caso de Moncín los rangos de clasificación 
son bastante similares (<200 l. / 200-500 l. / >500 l.), pero existen silos de 
hasta 1.600 litros y además un elevado porcentaje de ellos (48%) se ubican 
en el grupo superior (Harrison et al., 1994: 147). 

En San Pelayo IV la posibilidad de hacer más grande el volumen en pro-
fundidad se veía limitada por la dureza de la roca base en algunas estructuras, 
tal y como se documentó en las n.º 5 y 12. 

La ubicación de contenedores para productos perecederos en un entorno 
con elevada humedad, incluso con el n.º 5 dentro de la zona desecada, no 
abogaría por su buen funcionamiento, ya que la apertura de los hoyos en el 
terreno, de no estar impermeabilizados mediante una capa aislante, hecho 
que no se ha registrado, activaría la infiltración del agua del subsuelo. 

Reconocidas la morfología y distribución de los hoyos, los datos arqueo-
lógicos se centran en la definición y explicación de los procesos de colmata-
ción, puesto que ninguna de las estructuras se ha localizado vacía. Salvo en la 
n.º 3, en todos los demás casos se trataría de procesos acaecidos una vez 
perdida su función original. Algunos aspectos generales que se han podido 
apreciar son (fig. 33):

–  La estratificación del depósito, presente en los hoyos 5, 3, 8, 9, 11, 12 
y 15. 

–  La formación de acumulaciones de arcilla a causa del derrumbe de las 
paredes en los hoyos 8, 11 y 12, lo cual implica que durante algún 
tiempo se mantuvieron abiertos. El caso más expresivo fue el de la es-
tructura 11, en el que los desprendimientos de arcilla se intercalaban 
con otros de origen antrópico en un espesor de 60 cm. La importante 
cantidad de sedimento estéril y su estratificación sería explicable por la 
acumulación de agua en su interior.

–  La disposición intencionada de cantidades más o menos importantes de 
piedras en 9 de las 11 estructuras excavadas. Existen diferencias en fun-
ción de la cantidad y tamaño de las piedras, así como en la cota del 
hoyo en la que se disponen. Su presencia pudo responder al deseo de 
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Figura 33. Arriba: depósito de piedras en el hoyo 14. Centro: piedras 
imbricadas en el hoyo 15. Abajo: depósito de arcilla desprendida de las 
paredes (UE 11.4).   
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Figura 34.

conseguir una colmatación y oclusión final rápida de las oquedades 
abiertas en el suelo, lo que no siempre implica que se hiciera de una 
forma desordenada, pues en los hoyos 1, 5 y 15 las piedras escogidas 
siguen una morfología uniforme y se colocan solapadas entre sí, siempre 
con una ligera inclinación, que en unos casos podría achacarse al asen-
tamiento de la tierra, pero en otros es claramente intencionada (hoyo 
15).

–  La colmatación de algunas estructuras de forma natural, procesos que 
se caracterizan por la escasez y estado de conservación de los materiales 
arqueológicos y por la falta de estratificación del sedimento. 

–  Tan solo en el hoyo 5 se aprecia un aporte intencionado de material 
arqueológico fuera de uso, que podría considerarse como un nivel de 
«basurero».

En Navarra se conocen más de una treintena de yacimientos con estruc-
turas análogas a las de San Pelayo IV, caracterizados por la falta de una se-
cuencia estratigráfica vertical, bien porque nunca existió o porque se ha per-
dido, y por la presencia de depósitos en hoyo. Su número ha crecido 
exponencialmente en los últimos años a raíz de la implantación de determi-
nadas obras públicas de carácter lineal (Autovía del Camino, Autovía Pam-
plona-Jaca, Canal de Navarra, etc.). Es por ello que su dispersión geográfica 
no puede ser representativa de la realidad arqueológica pero sí indicativa de 
la alta frecuencia y amplia dispersión geográfica de este fenómeno (fig. 34). 
Como quiera que muchos de ellos se encuentran totalmente inéditos o solo 
han sido merecedores de noticias más o menos amplias (Aparrea, Paternanbi-
dea, La Facería, Osaleta, Lorkazarra, Inurrieta, Aranzadia, Astasaroa, Larrum-
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berri, Puente del Cerrado, Saratsua, Cortecampo II, Los Cascajos, Aspra, 
Monte Aguilar, etc.), en muchas ocasiones ni siquiera se puede precisar algo 
tan básico como la cronología de sus diferentes estructuras. Queremos señalar 
aquí la magnitud del fenómeno y planteamos la necesidad de publicar por 
extenso, tal y como ahora hacemos con San Pelayo IV, este tipo de contextos 
que constituyen la base del registro arqueológico de los asentamientos al aire 
libre de la Prehistoria Reciente regional. 
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RESUMEN

Se presentan los resultados de la excavación del poblado de la Edad del Bron-
ce de San Pelayo IV (Arellano, Navarra). Las dataciones disponibles sitúan la 
ocupación en el Bronce Medio. Las estructuras descubiertas son 16 depósitos 
en hoyo y una cista megalítica.  

Palabras clave: Navarra; Edad del Bronce; hoyos; cista megalítica. 

ABSTRACT

In this article we present the results of the archaeological excavation on the 
Bronze Age settlement of San Pelayo IV (Arellano, Navarre). The radiocarbon 
dates place the occupation of the site in the Middle Bronze Age. The structu-
res discovered are 16 pits and a Megalithic cist grave. 

Keywords: Navarre; Bronze Age; Pits; Megalithic cist grave. 




